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Ensayo

Rosa Boldori.”Saer, una poética de la incertidumbre y la intemperie”

Profesora y Doctora en Letras. Directora del Centro de Estudios  Sociocríticos de Rosario, filial del CERS de la Universidad Paul Valery de Montpellier. Obra: “Mario Vargas Llosa y la literatura en el Perú hoy”, “Vargas llosa: un narrador y sus demonios y la novela “La morada de los cuatro vientos

Saer, una poética de la incertidumbre y la intemperie
 A  Juan José Saer ( Serodino, Prov. de Santa Fe, Argentina 1937 - Paris, 2005), se lo conoce ampliamente como - uno de los mayores narradores santafecinos. Menos difundida – aunque no de menor calidad – es su  poesía; la cual ciertamente está mucho menos representada que su producción en los géneros narrativo y ensayístico.

El cuerpo principal de la obra poética saeriana se halla reunido en la antología El arte de narrar, cuya primera versión apareció en 1977. Bajo el mismo título se realizaron dos ediciones posteriores (1986 y 2000), con el agregado de dos secciones respectivas: ‘Noticias secretas’ y ‘La guitarra en el ropero’. El conjunto presenta una gran variedad temática, matizada con una riquísima intertextualidad.

Hay asimismo otras composiciones en verso del autor, desperdigadas en diferentes contextos. Por ejemplo, en su primera selección de cuentos: En la zona (1960), se encuentra un poema inserto: ‘Paso de baile, un poema’; en otro libro prosístico posterior: Unidad de lugar (1967), está esa maravilla literaria que es el cuento Sombras sobre vidrio esmerilado donde, en tipografía destacada, se entreteje una poesía que va siendo compuesta por la protagonista, Adelina Flores, a medida que transcurren las acciones narradas:  Veo una sombra sobre un vidrio. Veo / algo que amé hecho sombra y proyectado / sobre la transparencia del deseo / como sobre un cristal esmerilado. (...) 

La andadura métrica en endecasílabos, de fuerte arraigo en el habla de la lengua española, logra realizar en este caso una unidad discursiva inseparable entre lo poético y lo prosaico.

Entre las experiencias vanguardistas acometidas por Saer en la escritura literaria, se encuentra el ensayo de novela en verso. Por ejemplo, así fue construida El limonero real  en su primera versión; aunque el proyecto fuera después abandonado, según sus propias declaraciones, por resultarle demasiado difícil mantener la tensión poética a lo largo de 100, 150, 200 páginas, sin incurrir en el prosaísmo. En un determinado momento, dijo, le pareció que era más interesante tal vez tratar de elaborar una música personal en la prosa, tratar de encontrar unos ritmos personales, nuevos, inéditos en la prosa (si esto es posible).

Esa recusación de los límites entre los moldes genéricos es una de las variantes de la actitud experimental en la  escritura saeriana. Poesía y narración se confunden en el mismo impulso creativo, brotando al unísono de la común experiencia del recuerdo, que se transforma en imágenes fulgurantes, evasivas, visionarias, descubriendo múltiples facetas nuevas en los significados, en las sonoridades y en la disposición estructural de las palabras.

En repetidas ocasiones el escritor santafesino ha manifestado que su concepción del trabajo literario, va más allá de la distinción entre los géneros.

 En 1984 decía que hablar de ese trabajo supone la existencia de una poética; no el mero traspaso material de la escritura, ni tampoco el trabajo de elaboración inconsciente tal como lo concibe la interpretación psicoanalítica de la obra de arte, aspectos que sólo alcanzan su verdadera dimensión gracias a la praxis poética que los engloba. Praxis que consiste en buscar, en el seno de la lengua, afinidades con ciertas palabras, que parecerían entreabrir la opacidad del mundo para poder explicarlo o por lo menos verlo de otra manera.

La búsqueda de una superación de los límites genéricos se patentiza en la elección del título: El arte de narrar
,  aplicado a su antología poética. Cualquiera pensaría, al leer este encabezamiento, que se trata de un libro de ficciones o ensayos sobre la narratividad, y no lo que  realmente es: un conjunto de poemas.

Respondiendo a una pregunta que le formularan en una entrevista realizada en la Universidad de San Pablo, acerca de esa confusión intencional, y de sus vinculaciones con la poesía, siendo él un prosista de tanta relevancia, Saer 
 habló sobre la influencia de la gran corriente de poesía lírica de los años 1950-60 en nuestro país. Ese lirismo 

–declaró en esa oportunidad-  empezó a modificarse bajo la influencia de Pavese, no sólo por sus composiciones sino además por su obra  ensayística, entre la cual  El oficio de vivir analizaba la posibilidad de una poesía narrativa,  de escasa vigencia entonces por la falta de cierto elemento identificador, de cierta unidad temática volcada hacia un trayecto relatual que podría hacer de un libro de poemas un solo y largo poema narrativo. Esa carencia lo habría motivado a él para experimentar con este tipo de poesía narrativa, bajo la influencia, además, de poetas que se leían mucho en aquel momento: Eliot, por ejemplo, Pound y Pavese que me era muy querido. También contribuyeron sus lecturas de algunos narradores del siglo XX cuya manera de narrar incorporaba recursos propios del lenguaje poético, a veces como simples aproximaciones teóricas, y otras como puestas en práctica (por ejemplo, hay una aproximación teórica en Thomas Mann cuando dice que la novela - en realidad que el relato - y el mito se identifican; y hay también una puesta en práctica por la que el valor de la prosa, el valor rítmico, el valor verbal, a veces sustituye al contenido, a la acción, a la intriga, a todos los elementos tradicionales de la narrativa).

De ahí su proyecto –continuaba Saer- de elaborar textos poéticos con algunos criterios de prosa y textos en prosa con algunos criterios de poesía; lo cual por otra parte, en Argentina cuenta con una tradición muy importante; como que el Martín Fierro es un poema narrativo que ha dado lugar a muchas discusiones acerca de su género. Para Lugones era una epopeya, para Borges una novela, para Martínez Estrada un texto dotado de elementos teatrales muy importantes. 

 El hecho de que la antología se titule El arte de narrar ha implicado, pues, un pequeño manifiesto personal, o mejor, una pequeña indicación personal acerca del carácter narrativo de esos poemas. 

La intención de este trabajo es, entonces, además de destacar, en la literatura saeriana, la superación de los límites impuestos tradicionalmente sobre la cuestión genérica, hacer resaltar la alta calidad  de su poesía, y analizar brevemente algunas de sus propuestas poéticas, a partir del comentario sobre tres poemas de la antología cuyo título es igual al del libro: ‘El arte de narrar’.

No buscaremos allí la consistencia de un tratado, ni tampoco un conjunto de recetas; pero sí algunas claves, imágenes orientadoras, paráfrasis, metáforas, comparaciones, vivencias del Yo poético y de su quehacer, es decir, en síntesis, una poésis.

 Los tres poemas homónimos se encuentran en las páginas 8, 83 y 91 del libro; los dos primeros insertos en el primer capítulo, también llamado ‘El arte de narrar’ (1960-1975) y el último, en el segundo grupo de composiciones, cuyo título es ` Por escrito` (1960-1972).

Desde su comienzo, el primero de la tríada nos ofrece las claves del quehacer poético saeriano: fusión del sonido con el recuerdo, una referencia metatextual y realista en la materialidad de la escritura, producción desde la inmediatez existencial del yo hablante, juegos permanentes de luces y de sombras (deudores de su reconocida pasión por el cine) : 

  Ahora escucho una voz que no es más que recuerdo. En la hoja

blanca, el ojo roza la red negra que brilla, por momentos,

como cabellos inmóviles contra la luz que resplandece, tensa,

al anochecer. 

La generación de la palabra desde la memoria domina el mundo representado en la composición, creando una circularidad envolvente. Algo como un halo mítico salta en arco desde el principio hacia las últimas líneas: “Nado / en un río incierto que dicen que me lleva del recuerdo a la voz”, jugando con la secuencia de una estructura quiásmica: voz / recuerdo...recuerdo/ voz..  
El aura así creada es afín a la poética de Juan L. Ortiz, a quien el libro está dedicado –junto con otro destinatario: el rosarino, Aldo Oliva-, y cuya casa (cuenta en El concepto de ficción) era visitada por los jóvenes poetas argentinos a partir de los años cincuenta, en una especie de `ritual iniciático`. Hecho que relativiza la supuesta margi​nalidad en la que ha sido incluido al maestro entrerriano, ya que su poética, de tal manera, más bien se ubicaría en el centro de la actividad literaria de la Argentina de entonces, volviéndose nudo invicto de labor desinteresada y de libertad de pensamiento.
Leyendo el poemario saeriano, brota espontáneamente la asociación con los versos de Juanele: No olvidéis que la poesía,/ si la pura sensitiva o la ineludible sensitiva / es asimismo, o acaso sobre todo, la intemperie sin fin./ cruzada o crucificada, si queréis, por los llamados sin fin / y tendida humildemente, humildemente, para el invento del amor. 

Como la poesía de su gran mentor y amigo, la escritura saeriana siempre ha estado desamparada del Poder y asediada por las ideologías. Su creatividad se ha nutrido de una vanguardia marcada por la incertidumbre, por la angustia, por la lucha con las palabras para atrapar lo inasible. Bordeando riesgosamente las lindes entre lo real y lo imposible, entre lo capturado y lo que se escapa, entre el testimonio y el olvido; se ha instalado con frecuencia, siempre al borde filo del oxímoron o de la ambigüedad  –violencia sutil, rumor inaudible, una lluvia imposible, un río incierto- . 

Las imágenes y comparaciones sencillas, realistas, cotidianas, nos señalan una clara y nerudiana residencia en la tierra. Pero al mismo tiempo, su inquietud casi metafísica tiende puentes hacia dimensiones simbólicas, planetarias o existenciales: como cabellos inmóviles, un corazón simple como un cuchillo, caminos duros como planetas, un árbol glorioso, un río incierto ...

A la manera del orbe orticiano, la creación literaria del escritor de Serodino es profundamente sensible, aunque trabajosa y sacrificada, nunca fácil. Nos recuerda también, en esto, al aludido autor del poema: Ah, mis amigos, habláis de rimas.
Las tres marcas que Edelweis Serra destacara como definitorias de la poesía del  ’entrerriano universal’, pueden reconocerse asimismo en nuestro ’santafesino universal’:  poesía interrogante por la relevancia significativa y expresiva de sus formas interrogativas;  iterativa por sus rasgos de recurrencia expresivo semántica y poesía animista por la vida de sus imágenes y de sus metáforas portadoras de significaciones nuevas de la realidad.” 

El segundo poema también titulado “El arte de narrar” retoma el hilo fundamental: la relación memoria – escritura, en una auto referencia  que proyecta al hablante hacia dimensiones planetarias. Lo existencial y su escritura aparecen como fragmentos del cosmos, como si el origen del mundo fuera uno con el de la palabra, en una especie de Bing Bang originario:

Llamamos libros

al sedimento oscuro de una explosión

que cegó, en la mañana del mundo, 

los ojos y la mente y encaminó la mano

rápida, pura, a almacenar

recuerdos falsos

para memorias verdaderas.

La conciencia del poeta intenta captar esos chispazos que vienen de un origen desconocido, pero sólo retiene huellas, en una construcción irrisoria –la escritura- donde los ojos buscan ávidamente algo que ya no está, porque lo constituye una materia evanescente: el tiempo. El aparente oxímoron: recuerdos falsos / memorias verdaderas,  juega con ese carácter fugitivo de la existencia, señalado por la línea de pensamiento Heideger- Sastre, así como con la caída de la ilusión referencial exacta, sustentada por el realismo positivista, sin perder la conexión profunda de la palabra con el mundo.

Desde estas corrientes filosóficas, Saer escribía en 1968 un ensayo fundamental sobre la poesía, incluido más tarde en su libro:  El concepto de ficción, donde leemos, por ejemplo, que: Cuando despertamos a la poesía, ya estamos dentro del lenguaje. No nos imaginamos la poesía más que como lenguaje porque comenzamos a concebirla dentro de él. A su vez, el lenguaje nace en el interior de la historia, constreñido por ella. La poesía busca en el lenguaje esos sedimentos, esas puertas que persisten en él y permiten el acceso a la naturaleza.

La eterna imagen de la rosa es asediada por el poeta como emblema de ese anhelado encuentro, siempre fugitivo:





Porque estas horas
de decepción, que alimenta la rosa

del porvenir donde la vieja rosa marchita

persevera, no quedarán

tampoco entre sus pétalos,

flor de niebla, olvido hecho de recuerdos retrógrados,

rosa real de lo narrado

que a la rosa gentil de los jardines del tiempo

disemina


    y devora.

El tercer poema titulado ‘El arte de narrar’ es el más breve:


Cada uno crea


       de las astillas que recibe





         la lengua a su manera


con las reglas de su pasión


— y de eso, ni Emanuel Kant estaba exento.

El poema retoma la imagen metafórica de la creación poética como astillas, restos, que acarrean los recuerdos de la experiencia vivida; imagen que habría de retomar en sus respuestas a un cuestionario en 1984, cuando en torno a la cuestión de la percepción sensorial y la memoria, declaró:

 El mundo es difícil de percibir. La percepción es difícil de comunicar. Lo subjetivo es inverificable. La descripción es imposible. Experiencia y memoria son inseparables. Escribir es sondear y reunir briznas o astillas de experiencia y de memoria para armar una imagen determinada, del mismo modo que con pedacitos de hilos de diferentes colores, combinados con paciencia, se puede bordar un dibujo sobre una tela blanca. 

 En esa labor paciente y artesanal que implica la construcción poética hay afinidades con la especulación filosófica; mas aun si aceptamos la afirmación de Hegel de que la lírica es el género más filosófico, puesto que plantea situaciones, interrogantes, atisbos de respuestas que tienen que ver con lo universal. 

 Pero esa especulación se ve siempre coloreada por las experiencias vividas y sus  desgarramientos, está sometida inexorablemente a las reglas de la pasión.

En un breve recorrido por El arte de narrar, hemos podido ver cómo un sutil hilo narrativo- especulativo enlazaba los tres poemas que dan nombre al libro, creando una secuencia en cierto modo autónoma, donde la reflexión sobre la propia escritura iba madurando, completándose y ofreciendo como un espejo donde los ecos de todo el poemario y sus propuestas se iban reflejando.

Poesía

Poesía de Ecuador

Sara Vanégas

AEROPUERTO

un ademán de tus ojos fractura la realidad circundante

la vuelve fantasmal

etérea

y empieza a gotear como plumas de nieve

en un invierno solo tuyo

pero todo es un imaginario forjado por tu ausencia

que no cesa de acariciar / inútilmente

el edificio vacío de mi pecho

ARRIBO
después de tantas millas y tanta gente

fría y oscura la ciudad avanza

crujen las horas aceleradamente

tus ojeras

tu excitación

tu corazón averiado

una vez más patinando sobre la nieve
RETORNO
los pájaros han vuelto a mi ventana

oscuros libres ajenos

queman el aire cantan

pero no anidan

cruzan el desierto de mi nombre

beben de mi sed

los pájaros tardíos

mi casa es un enjambre de alas que se fueron

EXILIO
vienes del otro lado de las aguas

tras la huella pavorosa

de un adolescente muerto

para amar su ceniza

vienes, hermano mío, a refugiarte

en el antiguo misterio de la tarde

y el bosque en llamas te devuelve una vez

más su rota cabellera

FATA MORGANA
luz salobre

danza enigmática de los ergs

tus ojos casi ciegos

jardines más allá del horizonte

furor del oleaje

y esa voz tan tenue que susurra

gaviotas doradas

bajo el sol inclemente

la caravana avanza lenta

casi inmóvil

AVE DEL PARAÍSO
A Um Kalsum

en tu voz anida un pájaro celeste

en tus ojos paisajes imposibles

palmeras y ciervos dorados

cantas

y el desierto es un campanario bajo el cielo

rosas salvajes peces

aguas cristalinas

mi corazón, breve nota en tu lengua de fuego

*

Carmen Váscones

UN SOLO DE MUJER

1.

Tu deseo me pertenece

como pez al acuario

¿quieres salir del agua?

2.

Me inculcaste la indiferencia

más nuestras ambiciones se impusieron

como ideal inmisericorde

Allí

el amor no tiene espacio

no cabe en el itinerario.

3.

Paseamos como dos enamorados

marcando tarjetas al horero

No dimos tiempo al hubiese sido

porque igual

no hubiese sido.

4.

Nunca hubo otras aguas

tu sentido contrario al mío

Fuimos un destino sin alternativa

No estuve dispuesta

no hay dos veces

ni siquiera una

¿qué cuentas entonces?

5.

Mi vida un manifiesto sin opresión

mi deseo radical

no me reconcilia con el opresor

lo desafío

me opongo a su violento ser

jamás seré su aliada.

6.

La emancipadora

no tranza con el explotador

la quiso dominar con su amor

· ella- escogió su libertad

no se siente sierva

ni del amo ni del esclavo

desprecia esos opuestos.

7.

Toda insumisa

provoca permanentemente

su rebelión a la razón

destapa los sesos al saber

sin rendirle culto

lo desnuda por puro placer.

8.

La contienda del uno

una confrontación con el otro

uno no es

otro será.

9.

Sediento de gloria

se inmortalizó

nadie lo supo

ahora no existe

y los otros

no se han enterado.

10.

Separarse de la sombra

cuando el atardecer se confunde

con lo que deja de ser común:

nunca fuimos uno.

11.

Un insomnio como luna llena

junto con su resplandor me empachó.

12.

Mantengo a raya a la muerte

para que no distraiga a la vida

algún día seré su presa

para entonces ya no estaré.

13.

Ocupo mi cuerpo

no hay vacante.

14.

La vida: una ruta

para contarla

algún día

como los cuentos

había una vez.

15.

Cercanamente a un paso

pero la prisa aleja

de vez en cuando detente.

16.

Tejo en el vacío la creación

anido el génesis de una infancia

que juega aún.

17.

Ella: un paisaje de alegría

cuando el vació no la asusta.

*

Catalina Sojos

ARENA

Cuando el hombre llegó me ofreció un ramo de rosas, yo deseaba un espejo; me negué a aceptarlas.  Sonrió y se marchó en silencio.

Pasaron seis meses hasta que apareció con un violín, yo deseaba

una esfera; me negué a aceptarlo.

Sonrió nuevamente y se marchó en silencio.

Anoche volvió, me entregó una espina.

La acepté silenciosamente, entonces el hombre se deshizo

delante de mis ojos atónitos.

Ahora cargo mi espejo, mi espacio y mi espina pero sigo

deseando la arena de su cuerpo que desapareció con la última

/ofrenda.

MILONGA

y dijo ella:

todo penetra en mi, hecha raíces, la sombra que devora mi

garganta, ese claro de sol entre la niebla, la muerte

desgranándose en la selva.

todo provoca mis concavidades, el recuerdo que yace inerme

entre los muslos, la caída del agua.

soy una virgen encendida que oficia lunas negras, abre mi

tiempo, toma las llaves de mi reino, sé imagen que colma y seré

toda espejos.

él avanzó tres pasos

y la noche creció más allá de sus manos.

la celebración ha fluido de oscuros recipientes, enlazados en

alguien descendieron los cuerpos del amor

y enrojeció la noche

con un algo de dios

entre las ruinas.

VARIACIONES SOBRE UN TEMA DE CAVAFIS

Con qué desmayo

recogiste uno de tus cabellos

extraviados en la lujuria

mientras - sabías -

esperaba el próximo turno

sin embargo cuánto darías

por volver hacia aquel lecho

y que las monedas te recobraran

la Alejandría perdida.

*
Rosa Amelia Alvarado Roca

EL ACANTILADO

Mientras tú duermes,

sobre el acantilado

el día no termina de nacer

dejo que la brisa me camine

contemplo las chispas de fuego

caer sobre el agua sin quemarla

le toman el pulso al mar

y el mar le toma el pulso a mi naufragio

de pronto despertaste

jardinero del agua

de tus ojos salían olas verdes

y tu cuerpo húmedo de azul

vistió de corales el aire

déjame beber tus algas

nómbrame capitana de tus ojos

y ven a compartir conmigo

esta desnudez del mar

sobre el acantilado

el mundo parece despoblado

solo un vacío sin ojos

y la infinita soledad del mar

dime

corsario del viento

¿cuándo el mar llora

quién seca sus lágrimas?

el vacío se llenó de fuego

y el fuego se vistió de sal

ahora ya somos tres

tú, yo

y el acantilado

EL AMOR ES UN OFICIO
El amor

es un oficio que se ejerce

con la yema de los dedos

explora

roza

palpa

dibuja

pincel sensual que se desborda

en grito

despertando ansias

que penetra por los poros abiertos

el amor es un oficio que se ejerce

con la yema de los dedos

como el ciego

palpa lo que de la vida ignora

va tatuando el sabor de los cuerpos

va bebiendo la voz de la piel

como el sol se bebe

el agua escondida bajo la arena.

Ah, el amor

es un oficio que se ejerce

con la yema de los dedos

LIBERTAD LLEVAME CONTIGO
Libertad

donde tú vayas

llévame contigo

te perdono tu omisión

pero no tu silencio

te perdono tu brevedad

pero no tu ausencia

libertad

donde tú vayas

llévame contigo

APRENDIZAJE
Todavía no aprendo a

dejar de amar

necia necedad de mujer de arena

aún percibo el olor de un cuerpo conocido

entre los corales de mi lecho

aún siembro lunas

que lavan sus pecados bajo la piel

aún busco el pájaro azul transfigurado

en los sueños incoloros del insomnio

todavía no aprendo a dejar de amar

hay aprendizajes para los cuales

la vida no alcanza

*

Ana Cecilia Blum

LEJOS DE LO URBANO
Adentro en el bosque,

junto a los lagos

sobre la arena,

despiertas a media noche

bajo el conjuro de la vía láctea,

ves la marea empinada de los astros

abrazando tu cuerpo,

cortando el silencio de tu sueño,

salvando tu existencia.

*

EN ESTAS TIERRAS
Hay días lentos

como los milenios en el infierno.

Días fugaces

como los versos no escritos.

Luz

hasta las 9 de la noche,

el alma olvida y goza.

Oscuridad

a las 4 de la tarde,

el alma se hiela y muere.

Carolina Patiño

ATRAPADA EN LAS COSTILLAS DE ADÁN

Mientras el doctor Dios

usaba su mágica anestesia

y abría tu ser

yo arrancaba de ti

mi ingrediente principal

Caminé desnuda en el paraíso

por primera vez

sin compañía de mi cadáver

Adán que solo existía

para provocar a mis ojos

desde que el gran maestro

lo dio de alta,

gritó fuerte

y escuchando las órdenes:

Olvidamos todo

y sin vergüenza…

fuimos una sola carne.

EL PLACER

Tu lengua estimula

al sol que estaba entre mis piernas

haciendo que haga de todo

menos ocultarse

alargando el día

y el placer.

*

Poesía de México

Lina Zerón

MUJERES

No hemos sido patentadas,
ni traemos al nacer un instructivo,
             somos más que hormonas y calores
más que pedazos de un hueso supernumerario,
o la confirmación del racismo en el mundo.
                 Somos más, mucho más que eso:

                                Ojos.
Enigmáticos ciclones,
transparentes ventanas,
sexto sentido en sus células vagando,
            cuerpo que piensa con el alma,
alma que siente con el cuerpo,
 ojos   que miran por el corazón,
inteligencia desenfrenada.

Feminidad,
heroínas en un mundo de varones.

                    Mujer, totalidad.
tormento que se consume en sí misma,

                              río, sombra,
caminos de fuego sobre agua,
         emociones,
amores entretejidos en su alma,
       tornasol de sensaciones
cubiertos por piel de mujer.

Obreras,
Secretarias,
Maestras,
Amas de casa

       Y al final de cuentas.
Mujeres de todos los días
no sólo un 8 de marzo cualquiera.
APOGEO
 

Echemos a la basura los corsés que ocultan el vientre,

Brasieres de varilla y doble relleno,

las pantys reforzadas que disimulan la piel de naranja,

Las incómodas y desechables pijamas sexis. 

 

Destruyamos todo aquello que oculte, deforme o engañe. 

No tratemos más de ser muñequitas de vitrina fina

Al diablo con las estilizadas piernas de la Barby

con el busto de montañas de cera de Lorena Herrera,

o las pestañas postizas de actrices de telenovela,

las cremas antiarrugas, 

anticelulitis, 

antivida.

 

Al carajo con todo tipo de joyas que nos aten

sobre todo anillos de compromiso,

relicarios con fotos añejas,

medallones con iniciales de nombres propios.

 

Muera todo aquello que signifique propiedad de otro,

la inseguridad de estar solas,

el miedo a ser nosotras mismas.

UN HOMBRE DESNUDO

Un hombre desnudo en mi mente

es como una cita con los sueños,

el abrir de un abanico de deseos

una fiesta de oro y fuego,

en las tinieblas de la luna. 

Un hombre moreno desnudo en mi cama

Es como un océano hermosamente libre,

un barco deslizándose hacia un rojo horizonte,

una canción de olas y gaviotas,

un eco multiplicador de caricias.

Un hombre moreno, joven 

y desnudo sobre mi cuerpo

es poseer corcel y  jinete 

al mismo tiempo.

LETANÍA

Benditas las mujeres que protegen  el fruto de su vientre

asumiendo la parábola de su belleza bajo un delantal,

aquellas que lavan su rostro con el manto de la rutina

y aprenden a alzar la voz , aunque sólo se tenga la voz.

 

Benditas las mujeres que arrastran la cruz de impuras

regando su futuro con lágrimas de ausencias

que encuentran  purificación en el agua de cualquier río

y tejen amores dispersos en el manar del tiempo.

  

Benditas las mujeres que se enamoran, 

las hechiceras de la noche, 

las que comparten el fuego de las bodas del cuerpo

en la consagración de la piel.

 

Benditas las que gritan lo que el corazón profesa

las que escuchan y las que imponen su palabra

también las que callan su verdadera pasión

sobreviviendo como agua estancada y triste.

Benditas las que enfrentan el nido vacío

reviviendo cada noche el éxodo desde su origen.

 

Benditas las que son tormenta, río sin cauce, 

a las que llaman locas, revoltosas,

liberadas, feministas,

y son capaces de atropellar al viento con una mirada

 

Benditas las hembras con fracturas y fragmentos

Benditas Nosotras, matriz del universo.

DIME AMOR

                   ¿Qué harás amor
si sobrevivo sin ti a la furia de la noche,
y desnuda atravieso entre balas
este campo minado de recuerdos,

si descubro un aljibe de amor en el desierto
y a solas bebo en la noria de las ansias?.

 

¿Qué pasará amor

 si mis pies a seguir tu huella se afanan
y mis manos en perseguir hojas al viento,

si convierto atormentadas nubes en llovizna

y desquebrajadas olas en huracán sin dueño.

Si mi voz repite que te amo en la penumbra,
y tus besos es lo único que quiero?.

 

Si busco tu nombre en el sueño que se extingue

y tu aroma de violetas mientras duermo,

Si al probar la madurez de mis mares

tus labios enmudecen de ternura

y de tanto amor se desorientan las gaviotas

que descubren al vuelo el secreto que nos une.

¿Qué ganaría

por coser atardeceres al diván de tu regazo

ofreciendo devorar a besos la nostalgia

mientras someto torbellinos corazón adentro.
Si vendiera como espejo mi rostro en el mercado

y dibujara tu imagen en el corazón de mis entrañas

para que pueda este poema soportar tanto tormento?.




        ¿Cómo continuar

ahora que la ausencia es la única que ama

en esta soledad congelada de suspiros.

Si no hay mas desiertos ni lluvias en mi alma 

y tu recuerdo es derramada oscuridad sobre mis ojos?.

¡Dime amor cómo recuperarte!...

Tal vez regando mi piel por todos los caminos

hasta ser cadáver mezclada con tus huesos.

El AVE Y LA RAMA

Estoy harta de no tener las respuestas a la mano,

no saber si el ave se posará en la misma rama

o cuánto tiempo el árbol pueda sostener el nido

o si debo seguir esperando que llames a mi puerta.

No puedo seguir acumulando tantos sueños

ni esperar a que se pose el ave en la rama

o pensar si es corpulento el árbol para el nido

o si te has olvidado del nido y la rama.

Es tiempo que mi lecho aprenda

que sólo será desdoblado de mi lado,

que el baño reconozca que hay una sola toalla,

que la cocina entienda que no habrá

más charlas con café y cigarrillos,

y mi cuerpo

que se acabó la hora justa para amarnos.

Necesario es que mi jardín acepte

y que el ave ha emigrado de la rama.



Rigoberto Reyes México , 1984 . 

Agua es el llanto, agua es el canto.  

Sri Lanka es de agua,

Y hoy está silenciosa

Los pescadores no lloran más.

Se han escrito un par de poemas.

Ha llovido furiosamente.

 

Los adolescentes de cobre no juegan ya voleibol en la playa.

Indran Amirthayagam ha perdido medio rostro.

Aquel anciano campesino busca a su hija

Quizá alguna tarde cálida el mar se la devuelva.

Las palmeras sollozantes rugen en nuestros cerebros

Nos despiertan a media noche.

31,000 gritos apagados taladran nuestras cabezas.

Pero después de todo el mar es un monstruo hermoso. 

Quizá un día el Pidurutalagala será un lugar silencioso y ahogado.

Quizá habrá ciudades llenas de peces, sirenas y tritones. 

Quizá ahora mismo un inglés pide otro arrack sentado en una sillita

Mirando el atardecer desde el puerto de Galle.

 

Quizá nunca se encontrarán los cuerpos. 

El agua está tibia, el hotel tsunami reabrió sus puertas, 

Otro rebelde tamil se ha inmolado en un barco. 

Otro guapo surfista baila sobre las olas juguetonas de mayo.

El mar, ese monstruo hermoso, mece  las lanchas de los pescadores

Ellos ríen, ellos fuman, ellos  pescan moluscos carnosos, 

Ellos, y sus padres y sus abuelos y los abuelos de sus abuelos han hecho un pacto,

los peces robustos saltan a las lanchas, el sol se  hunde en el mar.   

 

Después del amor 

(sobre los tiempos post) 

Los muros han caído, 

Los imperios han caído, 

Las bombas han caído.

Cientos de dioses han sido enterrados

No hay preocupación ni prisa.

No hay, eso es lo que sucede, no hay. 

Lo que pasa es la ausencia.

*

De la tierra mojada de mayo brotan geranios

Sol frío, flores violáceas bordadas en el manto diurno de Mayo.

Con los ojos recién lavados, el cielo parece natoso, calmo,

Un perro robusto como la espuma, duerme sobre el húmedo piso,

Hay dos palomas esponjadas acurrucándose sobre una casona desplomada,

Una vieja bicicleta azul con canastilla se oxida en la tierra mojada de un jardín

el rugir lejano de un avión antiguo hace volar a las tórtolas que se ocultaban en un tractor desarmado.

Lejos, tras la cordillera, se ven aun  torres de humo negro y denso.

Es el tercer día de postguerra, y el olor a madera quemada reconforta,

Por una calle ancha hombres sin cabeza, caminando en fila, vuelven de la batalla.

 

De las ruinas brotan lenta, lentamente  margaritas y  zetas carnosas

El aire es fresco y tranquilo, ya nadie llora, están todos escondidos en los  cascos

de las ruinosas iglesias que aún hacen repicar las campanas y asustan a los gatos.

La ciudad es colosal y silenciosa, un hombre de traje negro  ha salido a la calle,

Tiene trompa de chacal y unos ojos terriblemente tristes, camina entre la chatarra,

Va descalzo  y trae un botón de rosa en la mano izquierda, olfatea,

y en mitad de un parque se hinca maldiciendo.

Apenas cubierta por los geranios frescos, yace su efímera amada llena de muerte,

La brisa agita calmadamente las flores, el hombre chacal aúlla agudamente

De su hocico brota sangre y espuma, de su espalda parecen salir dos alas emplumadas.

Los militares han llegado,

 dos se acercan pisando los geranios y patean el hocico del

Chacal,  le escupen, lo levantan y le atan las manos, él agacha la cabeza y sonríe; lo llevan al cadalso.

Las tórtolas vuelven al tractor y duermen, doblan las campanas y un niño sale a saltar entre los charcos, 

está buscando geranios frescos.

*



Mario Dux Castel

Obra: “Nadie nos ve”,”El sol ya no arde” y “Los vehículos que atropellan el mar”.

México, Su trabajo se enfoca en la realización de 3 nuevos Poemarios y junto con Edgar Torres( Ex​-guitarrista de Corcobado ),dan vida al  grupo: “Los vehículos que atropellan el mar”. 
LOS VEHÍCULOS QUE ATROPELLAN EL MAR

Los vehículos que atropellan el mar                                  

Los veleros del ayer                                                           


Los espejos de tu cabeza                                                  

Los ritmos de tu vientre                                                     

Los hormigueos de tu ser                                                  

Los palacios de tu pecho                                                    

Los ríos de tu sexo                                                            

Los rojos párpados                                                              

Los arañazos del miedo                                                                                 

Los bueyes que arrastran tu pasado                                   

Los mirlos de tus dedos                                                        

Los anillos de tus ojos                                                                                      

Los huesos del alma                                                              

Los embarazos                                                                       

Los cristales de Cristo                                                           

Los pensamientos de tus padres sin boca                            

Los peces del anochecer                                                       

Los juegos de tus nalgas                                                      

Los riscos de tus pezones


Los aniquilados versos                                                        

Los transeúntes de mi vida


El origen del odio                                                                  

Los que nunca duermen                                                       

Los que sonríen                                                                     

Los que son misterio                                                            

Los que tienen bolsas de hambre

Los que viajan por las venas

Los que beben 

Los que están

Los que salvan a Dios

Los que dicen no

Los que bañan cerdos y enumeran cuerpos

Los que no lloran

Y son como yo

Y se parecen a ti

Y yo… ¡soy todos!

Escuchaban a la rabia entre las sábanas                                  Ella lloraba una guirnalda                                                         Él, con un cuchillo en la boca besa su vientre                           La soledad se despeina…                                                             Ella lava la ruidosa rutina                                                          Él concentra su fuga en la mirada de un extraño     Dios vende palabras.

Él sonreía                                                                                  

Ella reclama fe                                                                          

Él busca un verso en su pobreza                                              

Ella bebe té                                                                                 

Estaban vivos                                                                             

Estaban en la pierna de la noche

Llorando un cuervo por lágrima                                                                                        

Él cruzó la puerta

Ella cerró su camisón…con una bala.

*

NADIE NOS VE

Mamá soy un hueco

Mamá soy tu interior


Mamá estoy latiendo

Mamá soy tu hueso

Mamá soy tu frustración

Mamá arrójame mi pelota

Mamá escucha mi selva

Mamá es mi bendición tu pelo

Mamá escóndeme tras las cortinas                        

sin agujas.

¿Cómo volver a la matriz  y afianzar la vida?

Corregir las fracturas

soldar las emociones

comprender que tu vientre será  mi camisa

y tus uñas una sonrisa para mi cabeza.

Mamá soy tu rabia

soy tu camisón

soy tu desvelo, soy tu herida

soy tus orejas

tus ganas de mear al hombre

Mamá, ódiame con un beso…

Un camión

arrollando:

El beso de un niño

El rezo de un cura                                                                             

El labio de una novia

El hambre de mis pies

El paseo de mi mente.

Los sueños                                                                                              

abordan autobuses                                                                              

rumbo al infierno,                                                              

se estaciona el silencio.

El mar está sentado

en el poema.

Alguien fuma anarquía                                                     

mientras el pensamiento                                                   

huye en barco.                                                                   

¿Quién bañó al perro del desamor?

¿Por qué le cortaste el pelo?

¿No sabías de su rabia?

ayer mordió algunas piernas por aquí                           

y ya no pudimos huir.  

Estamos solas

le dijo la luna

a mis palabras

nadie nos ve…

HOSPITAL

Me habló de la falla mental, del origen de la locura, del desvarío

alcohólico, del verso que pintó en una celda, me habló de las

mujeres amarillas, de las mujeres sin labios, sin orejas,

sin tacones, sin dedos y con jaulas donde guardan ojos, me dijo:

Dios es un secuestro, me preguntó: ¿Tu también eres un accidente?.

1

Dos veces pinté el mismo cuadro , revelé diez fotografías de un mar sin sol, he nacido 1002 veces con la misma ropa, con el mismo nervioso mirar ,he sido el mismo accidente.

2

Soy tu jarrón sin agua, soy botella, soy voces agazapadas para

llover en la niebla, en el cristal, soy un cabello al cual no se puede

extirpar, un cuadro de Mondrian, una canción sin vestido, un cuervo,

un vehículo que atropella el mar…

3

Mis manos tropiezan con tus besos, de mi camisa caen amarillos dolores de verte sentada en mi cabeza.

4

Estás drogada y sin zapatos en el polvo del adiós, cae con el avión al mar, con el lápiz al dibujo, cae al púrpura rugir de mi mano.  Quiero ser espuma, bote de basura, rencor para tu café, para tu ropa orgasmo de flores, camisa de lágrimas, tus pies en mi boca son bendición.

Bernardo Linares. México. Obra: “Ladrón de sueños”, el cual se lee en cada puente de la ciudad, sólo que hay que recorrer toda la ciudad  para poderlo leerlo.
 
Ingrid Valencia

México, D.F., 1983. Poemas suyos han sido publicados en los libros: “Verbo del Cirio V” Coedición Literaria Editores y Secretaría de Cultura de Jalisco “Agenda”, “Diario”, Antología, Poetas de Jalisco 2006  Literalia Editores.”Memoria del relevo”  Anuario de poesía mexicana 2006 Fondo de Cultura Económica y en  las revistas Acequias ,  Luvina , La línea del cosmonauta , Papalotzi , entre otras.

Después del muro 

A José Luis 

Hasta que no quede duda 

Lees etiquetas de coca cola

Coleccionas botellas de vidrio

Mientras la gente en la televisión 

Te cuenta cómo enfrentarte al espejo

                  Después del muro

El sabor del miedo

Camina por tu garganta

Podrías escupirlo 

Pero las voces solitarias bajo tu piel

Paralizan tu boca

                  Tu madre no lo sabe:

Desde hoy 


Siempre será de noche.

La ciudad que habito

En la ciudad que habito 

hay hombres 

que tejen sus cuerpos en el asfalto

como árboles que eligen 

entregarse a la tierra

Saradeva crece

me crece por dentro 

ya no somos la misma ciudad 

todos se han ido 

se han enterrado 

Sin embargo cada noche

las venas del cielo 

astillan su vieja imagen 

Vuelve a mis manos el olor

a café recién molido 

se caen todas las puertas 

para dejar pasar a los que fui 

Entonces Saradeva la ciudad sin orillas 

se hunde en mi cuerpo 

hasta convertirlo lentamente 

en el húmedo asfalto

de su vientre

Poesía de Uruguay

Radamés Bufa

Uruguay, 1952.  Profesor de Historia. Obra:“Temblor de Tierra” .Publicaciones  en  las Revistas: “Vetas” , “Vue de Francophonie””Literra”, “Brasego” ,”Letralia, Tierra de Letras” entre otras. 

4 VARIACIONES POÉTICAS Y UN TEMA. 
 

1) Decidieron grabar 
los reflejos de las 
baldosas, la orilla
del líquido y 
soldar:
tu vida.
Lo denso, la vileza 
del golpe, la tortura.

2) Fijan el clavo 
de hielo sobre 
el manto de tu 
espalda. 
Por el peso 
del mal,
por esta mueca 
¡qué ojalá! cierre 
la atrocidad,
tus palabras:
el olvido.

3) Caen sin lástima,
en la espesura 
mi conversión 
en la película, 
inevitable,
el dolor
de tu rostro. 

4) Serán el basalto,
las zanjas. 
Volverán donde 
no hubo un solo 
ángel de luz, 
invisible, al
metal de los 
vitrales

al amor.

Solo perforan
los circuitos
del cerebro

ácido

y 

gusanos.


*

  
CRUCIGRAMA

 

Disponer del hecho,

de la transparencia

intocable, de los 

pedazos. Armar 

el crucigrama

de los domingos,

la costura de los 

imbunches.

El obsceno pájaro 

de la noche.

El dolor de las

ostras, el rosario

mudo de las islas, 

la revuelta: 

los poetas.

 
¿Serán los corales

del pacífico?

¿El ir y venir de

del rojo de la 

espuma?

¿Los crustáceos

y la articulación

de los huesos?

  

COMPARACIONES
 
La vigilia es como un crimen
sin descanso, recurrente.
La ventana es como respiración
entrecortada
y los sombreros de neón
levemente ondulados.
El rumor sordo es implacable,
como un ejército extranjero,
como el silbido, como el odio,
como el exterminio.
La fe es como el temblor
de una fuente, como la ceniza
y el vaivén de una campana,
como la violación sin acuerdo.
No hay recurso,
las pupilas brillan
como un capullo de metal,
en la ciudad desnuda.
 
 
 

Poesía de Bélgica

Gustavo Amorin-Fulle

Nació en Argelia en 1964.Siendo francés, hijo de padres uruguayos, vive en Bruselas. Es profesor de historia. Traductor de poemas al francés. 

Versión castellana
EL AGRAVIO
Un cobarde ofendió mi temido nombre.
Un oscuro enredador pretendió que yo,
Macbeth el sin par,
He matado a Duncan en una fría noche,
En su sueño, con una daga,
Entre cuatro paredes de piedra.
¡Infamia!
Duncan, nieto de Malcom el usurpador,
Encontró su destino en el brillo de mi espada,
Con la luz del sol,
Gritando injurias,
Rodeado de hombres,
Unos vivos, otros muertos,
En las risas de la guerra,
Al pie de altas montañas de piedra.
¡Infamia para el que pretenda lo contrario!
Mi cuerpo yace en Iona,
Isla de los reyes.
Mi ser se agregó con las estrellas.
No más diré.
*

EL POETA EBRIO
Entre mis dedos domeño un cristal
Y en dicho cristal
Gravita un color.
Es púrpura fragante.
El metódico desliz del sol
Anula los reinos del orbe.
¿De quién hablo?
Hablo del enemigo de lo frecuente.
El que busca un hombre en la luz,
El anacoreta.
Dioses aventureros naufragaron
En metálicas copas de vino,
Legiones hubo, hombres,
Miríadas en muy santas guerras,
Hojas, colores, matices en montañas,
Siglos de cosas otras,
Todas en el fondo engullidas.
Mis versos circunscriben lo percibido
Y una métrica desigual
Establece senderos escondidos.
¿Habré de confesar?
La opinión del planeta
Menos me importa
Que un sueño de mi perro.
Sé de ciertas olas,
Unas lejanas playas y el grillo
De noche.
Cada copa entinta algo más
Invisibles huellas en mágicas arenas,
Un perfume de mar.
Dioses de la Tierra,
Abran la respuesta
Antes que aparezca,
Vidrio oscuro,
El fondo de la botella.
DESCONCIERTO
Lo perdido
Se hunde
En un inflexible pasado,
Y cada día,
Un poco más,
Se alejan
Edades de mi vida,
Inefables auroras,
Que hoy surgen como increíbles, 
Fulgurantes y legendarias...
Sus labios...
Sus besos...
Frutos de audacia y de sol...
Arcanas fragancias...
Besos
Que anegaban
Mi alma de sentido.
Besos
Que disolvían
La incertidumbre.
Besos
Que borraban 
El Tiempo...
No pisaré de nuevo
El puente de los colores,
El mágico arco
Que une
La Tierra de los hombres
Con la Tierra de los dioses.
¿ En qué Islas Afortunadas
Se habrán encallado
Mis años soleados...?
EL ACERO DE EROS
En mi carne
Siento hundirse
El acero de Eros.
El rayo de metal
Ferozmente se afonda,
Mi piel lacera,
Mis costillas destroza,
Mis órganos perfora.
Siento mi corazón
Empuñado por tu risa,
Me falta oxígeno,
Respirar no puedo,
De piedra es mi rostro.
Un incesante silbido
Altera mis oídos,
Los sonidos son disformes,
Fracasan las palabras
En ruidosas olas de mar.
Veo noches estrelladas
En el abismo de tus ojos,
La violencia de la ternura
Que por ti siento
Me entenebrece la vista.
En mi carne
Se abre camino
El acero de Eros.
OBSESIÓN
Tu hálito es mío.
No hables
Con otro ser que yo
O mi cálida sangre
Se desecará.
Tus ojos son míos.
No mires
A otro ser que yo
O la negra tierra
Me tragará.
Tu cuerpo es mío.
No toques
A otro ser que yo
O el raudo fuego
Me devastará.
Tu vida es mía.
No vivas
Para otro ser que yo
O el oscuro caos
Me borrará.
Mi hálito en tus palabras
Mis ojos en tu mirada
Mi cuerpo en tu sangre
Mi vida en tus manos.
Soy
El que se hundió
En ti.
Soy
Poco más
Que tu eco.
LE POÈTE IVRE


A un rêve de taverne...
Entre mes doigts
Valse un cristal,
Gravite une couleur,
Pourpre fragrant.
La chute méthodique du Soleil
Annule les royaumes de la Terre.
Qui est-ce ?
L’ennemi du commun.
L’Homme
Qui cherche
Un Homme
Dans la Lumière,
L’Anachorète.
Des dieux aventuriers
Ont fait naufrage
Dans des coupes
Lourdes de métal et de vin.
Des hommes par myriades,
Des légions de fer,
Des feuilles du Temps,
Rien que des nuances
Dans des guerres confuses,
Des siècles de choses éparses,
Toutes dans l’Oubli englouties...
Les mots
N’approchent
Qu’un monde aperçu.
Une métrique déréglée
Trace des sentiers secrets.
Dois-je l’avouer?
L’opinion de la planète
Est plus légère
Qu’un rêve de mon chien.
Je connais certaines vagues,
Des plages lointaines
Et des grillons la nuit.
Chaque coupe
Encre un peu plus
D’invisibles empreintes
Sur des sables magiques,
Un parfum d’océan...
Dieux de la Terre,
Ouvrez la Réponse
Avant que n’effleure,
Verre obscur,
Le fond de la bouteille.
Bruxelles, janvier 1992.
DESARROI
Ce qui s’est perdu
Choit
Dans un inflexible passé.
Chaque jour,
Un peu plus,
S’éloignent 
Des âges de ma vie,
D’ineffables aurores,
Qui,
Aujourd’hui,
De ma mémoire,
Ressurgissent 
Fulgurantes et légendaires...
Ses lèvres...
Ses baisers...
Fruits d’audace et de soleil...
Arcanes de fragrances...
Ses baisers qui noyaient 
Mon âme de Sens.
Ses baisers qui diluaient
L’Incertitude.
Ses baisers qui effaçaient 
Le Temps.
Je ne foulerai plus
Le Pont des couleurs,
L’Arc magique,
Qui unit
La Terre des hommes
A la Terre des Dieux.
Sur quelles Iles Fortunées
Ont fait naufrage
Mes années ensoleillées...?
Madrid, novembre 1995
L’ACIER D’EROS
Dans ma chair
Je sens pénétrer
L’acier d’Eros.
La feuille de métal
Plonge brutalement,
Lacère ma peau,
Défonce mes côtes,
Perfore mes organes.
Je sens mon coeur
Empoigné par ton rire,
L’air se vide,
Mes poumons s’épuisent,
Mes muscles se figent.
Un bruissement incessant
Altère mon ouïe,
Les sons se déforment,
Les mots se brisent
Sur les roches de la mer.
Je vois des nuits étoilées
Dans l’abîme de tes yeux,
La violence de la tendresse
Que tu dénudes en moi
Me trouble la vue.
Dans ma chair
Je sens se déployer
L’acier d’Eros.
Madrid, décembre 1996.
OBSESSION
A un songe de quelques instants...
Ton haleine m’appartient.
Ne prononce tes paroles 
A un autre que moi,
Ou l’abominable vide me saisira.
Ton regard m’appartient.
Ne pose tes yeux 
Sur un autre que moi,
Ou l’éternelle obscurité m’engloutira.
Ton corps m’appartient.
Ne pose ta main
Sur un autre que moi,
Ou l’ardent bûcher me consumera.
Ta vie m’appartient.
N’écoule tes jours
Pour un autre que moi,
Ou l’obscur chaos m’effacera.
Mon haleine dans tes paroles
Mes yeux dans ton regard
Mon sang dans ton corps
Ma vie dans tes mains.
Je suis celui
Qui a fait naufrage
Sur les plages de ton essence.
Je suis
Á peine plus 
Que ton ombre.
Poesía de Cuba

María Eugenia Caseiro

La Habana, Cuba. Reside en Estados Unidos.Textos de su autoría se incluyen en las Antologías:” Famous Poets Society”, 1997, 2000. “Hollywood Diamond Hommer Trophy “,1998, “Nueva Poesía Hispanoamericana” 2004, 2005 y 2006, “Paseo en Verso” Méjico 2005. Poesía Femenina Hispanoamericana El Rastro de las Mariposas 2007, entre otras. 

*

Fantasma.

Sabía que detrás de los sillones

se escondían sus ojos

llenos de virajes, de pájaros tenaces

alterando el sueño entre la mueca 

que más que movimientos 

fueron inútiles llamados al abrazo.

Las disquisiciones casi muertas 

plegándose a la hora en que el tacón se queja

al borde de tocar alguna otra memoria 

en que se encierran los puntos cardinales.

Sabía tras la puerta encerrada

la única verdad sin miedo en el reposo de su sombra 

que viajaba en silencio mojándose los pies

con angustia de caracoles y protuberancias

enredados en el tronco de la especie

en la estopa de los brazos

con esa densidad de humo inmóvil 

transfigurada la boca en manija 

que no pudo blandir la muerte 

cuando el puñal de la voz que el viento no detiene 

hería la costumbre, la serenidad 

devolviéndole su anchura de adioses

su máscara de espacios apagados

sentado en una vaguedad sin nombre

en que él mismo en su pretexto

era sombra y cabello del invierno

coagulado de tiempo en los portales

pariendo ecos y respiraciones

olvidado de buscar los acertijos en el olor de las calles

Sabía que ya nunca inventaría la lágrima

o el silente arribar de fondos amarillos

para ponerle un rostro sin dolor sobre el recuerdo 

de sus puntas afiladas

considerando que el beso 

mustio acento en ojal de otra escafandra

era una vergüenza de su orgullo calcinado

casi anónimo en el agrio de la luz que reventaba

aquel bombillo en el que ya no cabían más proyectos.

De haber sabido otras cosas por ejemplo

de haber sabido cómo encontrarse 

se hubiese arrancado el mármol de los dedos.

a salida del interminable hilo de la planta que no deja de crecerte dentro a pesar de tantas muertes y tanto silencio que alguna vez en las casas subterráneas encontraron la vasija en que las viudas negras se escondieron en invierno. 

Te digo una vez más que no 

que no eran raíces, ni carajuelos encendidos, 

ni quelonios agujereados esculcando la arena; no, 

eran apenas tus pies desgajados y mudos esperpentos de arena

escrutando la tierra para desenterrar los bulbos de los lirios; 

para desplazar escarabajos de órganos ardientes y duros 

y templar las minas de perdones que no habías cruzado nunca. ..

No había visto tus muslos torcidos brillando al sol

pero los paseaba con la mano herida de recorrer tus espinas

con el dolor de la piel cosida al momento 

sobre aquellas jicoteas puntiagudas y verdes 

que comenzaron a salírsete del cuerpo, 

tanteando el rastro de las bibijaguas por las grietas 

en que el amarillo de la carne se dejaba descubrir 

chorreado de sudores en la cicatriz errante de tus cristales, 

de aquellos cristales tan míos que por fin trajeron de una vez el agua

para dejar el brillo de tu cuerpo debajo de un árbol y hacerte aire, 

un aire deforme, doblado en las puntas de todos tus dedos 

y traspasado el recuerdo de todos tus anillos. 

Un aire ceñido a la periferia recelosa de tu oído, de la masa inconforme que miramos perderse debajo de la sombra; un aire que suena en los huesos quebrados de los grillos y espanta las confesiones de todas tus bocas para dejarse llevar en la plaga de la lengua, con los acentos que burlan la sonrisa, hasta la lenta esperanza de la lluvia.

No soy yo.

Porque el mar se ha quedado

putrefacto en otra orilla,

yo inconforme,

con mis párpados ceñidos al calor y al verde claro

de una isla,

de un fulgor, 

estas plumas que han crecido en mi

ya no me bastan.

Lloran también en mi

todas las castas 

y la ciudad de papeles recortados- 

para ser lo que no quiero

en el destierro de mi misma

en esta calma de mis pies

que acampan en el nido

de otro mar que no me busca.

No soy yo la que miraba 

en el cielo, desmembrado

el impudor, la costumbre

no soy yo 

la que nadaba dormida, ciertamente

toda el agua 

sin errar un solo pie

o un solo brazo en el silencio 

que me amaba

hasta saber de memoria mis latidos

yo sus polvos y sus marcas

en el ruido

con las cuerdas de estos dedos que bordaban 

los manteles sin saber de despedidas 

ni nostalgias.

Esa voz que ahora me suple

y su sombra indefinida en la dureza de un adiós

luego me canta. 

Ha llamado inútilmente, 

en secreto a los fantasmas 

de la piel que la olvidaron.

Y la máscara, 

que a veces me sonríe con una risa empolvada

con una mueca de niña

con unos ojos lejanos

clavados en la playa que fue suya,

en la calma,

que busca los precipicios

para gritar en silencio

con el eco desdoblando

la caricia deseada; 

de una ola,

de una huella, 

en las agrias baldosas de estos pies 

que ayer buscaban 

su justo lugar entre las cosas

y hoy desean conciliarse 

con sus antiguas pisadas.

    *

Poesía de Iraq

Abdul Hadi Sadoum

.Bagdad, Iraq, 1968.Desde el año 1997 codirige la revista y publicaciones de ALWAH. Obra en lengua árabe: “El día lleva traje manchado de rojo” 1996, “Encuadrar la risa” 1998, “No es más que viento” 2000, “Plagios familiares” 2002,  y “Pájaro en la boca” 2006, “Escribir en cuneiforme”,2006. Tradujo y editó 2 antologías de la poesía moderna iraquí: “La Maldición de Gilgamesh”, (Tempestad, Barcelona,2005) y “A las orillas del Tigris” (Caracas, 2006); y la antología de cuentos:”La vuelta del viejo a su juventud” (Hiperión, Madrid, 2003) .

Herencia

Cerca del Manzanares, el río

    -Y no digo el Tigris como buen iraquí, porque sobrevivo en otra ciudad—

Eché todos mis recuerdos

Desde lo alto del puente

Esperando que los borrara la corriente en sus andanzas.

Mi bolsa llena de acontecimientos de largos años,

No me refiero a las fotos, fechas o las palabras

Tampoco a los cantos tristes y desesperados que me acompañan día y noche.

La bolsa está en el fondo del río

Y pienso que me salvé de los ardorosos deseos.

Pero de vuelta a la casa

Asomando al balcón hacia  el eterno vacío de la vida

- lo llaman vida o valida—

Presencio la fuga de mis anhelos

Escapados de la bolsa

Invadiendo el cristal de mis ojos.

Solo sin alma

No me queda salvación.

No al volar o huir

Esplendor y ceguera al apretar los párpados.

Los días escapan, diluyéndose

En la corriente del Manzanares

Yo me pudro

En el charco

Perseguido

El río 

Término sin descifrar

Me espera.

*

Caza

En mi vida conocí  una arboleda,

Tampoco la diferencia entre gacela y ciervo

No estoy acostumbrado a saltar con las liebres,

Tampoco acaricié un arma

No soy el amigo de los perros de presa.

Pero

- Aún viviendo en el centro de la ciudad -

No soy capaz de salvarme 

Me invaden perros ladradores y ciervos yacentes

El fusil brilla en mis manos

Y  la pólvora huele a matanza .

Mi mujer ha enloquecido oyéndome gritar por las noches

Me abandonaron los amigos

No me queda en la vida más que esta arboleda.

Como buen cazador, paso los días

Persiguiendo liebres, cervatillos, gacelas

Y jugando al aullido con el viento.

El azar

Más claro que luz de luna derrotada

Y el deseo 

Lleva mis pasos

Hasta el precipicio triunfador. 

*

El buitre

Mi hermano 

A quien no veo desde hace mucho

Muchísimo, quizás décadas 

Me mandó una cabeza de buitre

Con una nota en el dorso:

“Guárdalo de ladrones y mendigos

Del tiempo”

Y añade: 

“De ti”·

Nadie necesita volar.

Desde hace tiempo

Vuelo en los sueños

Y caigo siempre

Y siempre en el mismo sitio.

Al buitre no le preocupa mi derrota

Ensimismado

Vuela.

*

Poesía de Chile

Luis Arias Manzo

Chile 1956. Obra: “Agualuna”, “Mil años de Amor” e “Instantes”. Es el hacedor del sitio Poetas del Mundo, un trabajo descollante en Internet por la poesía.
ariasmanzo@poetasdelmundo.com
http://www.apostrophes.cl/atipos.asp?iType=140


Agualuna XIII

Cada pincelada de ese poeta 
Moribundo por el desprecio cotidiano, 
O la metáfora de ese pintor 
Dislocado por el hambre rutinario, 
Errantes por las calles vacías del barrio, 
Y sin embargo, tan transitadas, 
Me recuerdan su nombre, Agualuna, 
Y quiero tu pincel, poeta amigo, 
Y quiero tu pluma, pintor hermano, 
Para dibujar el nombre de mi amada 
Y escribir de azulejos su rostro florecido.

Hace rato que vengo sollozando 
Por este camino de siglos en el tiempo, 
Muéstrenme ustedes el lugar exacto, 
Sabios errantes sin reconocimiento, 
Mentes golpeadas por la sequía humana, 
Aguerridos luchadores del espacio vacío, 
Viajantes del cosmos y del karma, 
Donde se encuentra la frontera fría 
Que divide sin compasiones, 
La oscuridad de mi pena centenaria 
Y la claridad de mi alma enamorada. 

Ya me voy perdiendo en la búsqueda eterna 
Y no me puedo hallar entre la camanchaca, 
Las respuestas se van esfumando lentamente, 
Como pinceladas románticas cuando le escribo, 
O como corre la tinta cuando dibujo su nombre, 
Yo no los quiero agobiar con mi impertinencia, 
Pero ¿a quién recurrir en estos años metálicos? 
¡Quién mejor que ustedes conoce la paciencia 
Para soportar tanta injuria de la ignorancia! 
Yo sé que ustedes, hombres del mundo y la calle, 
Sólo ustedes podrán acompañarme en mi ocaso.



Agualuna XIV



Amor de agualuna, hace unos días tuve un sueño; 
Estábamos en un bosque de árboles nativos 
Éramos un grupo de guerreros y guerreras, 
Luchábamos por causas justas y divinas, 
Y de pronto vino la asonada, 
Éramos presa de una emboscada 
De donde nadie salió con vida, 
Fuimos salvajemente asesinados, 
Pero antes tuvimos tiempo para un pacto 
El que todos con nuestra sangre firmamos. 

Pasaron los años y los siglos, 
Las edades de los calendarios, 
Vinieron las guerras y las ocupaciones, 
La blasfemia de las leyendas de los ancestros, 
Y la impostura de los verdaderos guerreros, 
Las masacres y los golpes de Estado 
Las torturas y los crímenes sin nombre, 
Como si hubiesen sitiado al mundo, 
Todo lo veía en una secuencia de imágenes 
Que desangraban mi nombre. 

De pronto apareció la luz apagada por los años. 
Era una mirada conocida y sufrida por el tiempo. 
Me tomó la mano, la apretó hasta doler. 
Te estaba buscando, me dijo. 
Te he buscado y por fin te encuentro. 
Sabes, ya estamos todos de vuelta, 
Ya todos estamos cumpliendo con el pacto, 
Regresamos del bosque de luciérnagas, 
Allí donde nos quemaron la piel y los huesos, 
Pero olvidaron de quemarnos el alma. 

Me he despertado de aquel recuerdo, amor, 
Y en mi interior enardecido por los incendios, 
Que vibra como se estremecía con tu mirada, 
No puedo dejar de ver la línea discontinua 
Del horizonte en llamas de sol y tierra sombría. 
Amor, déjame encontrar el abrigo en tu fortaleza, 
Dame la explicación a tantas cabalgatas de oro 
Por llanuras mil veces transitadas en llanto y espera, 
Mi alma se me aprieta como nudos marinos, 
Dame tus besos de agualuna, quiero sentir que vivo. 

.


Pachamama III

¿Cuánto tiempo anduve en la oscuridad 
Antes que tu llegaras en luces de luciérnagas? 
El bosque estaba oscuro desde aquel día 
Cuando nos acorralaron en la emboscada. 

¿Cuántos siglos estuve perdido 
En la memoria muerta de la luz? 

¡Qué negro panorama nos pintaron 
Con los colores de la nada y del vacío! 
Creían que nos enceguecían y nos mataban, 
Pero jamás pensaron en nuestro pacto. 

Nos dejaron vagar en el sombrío paisaje 
Y en la falla del caos y la perdición. 
Pero ya nada nos detiene, 
Cada uno de nosotros acude a la cita 
Y nos volvemos a juntar como antes 
En el abrigo de las grandes gotas de la tempestad. 

*


El reencuentro en cada instante 



Todos, de alguna manera nos reencontramos, 
Aquí o allá; acá en mi lecho o allí en un bus, 
No importa donde, pero nos reencontramos, 
En una encrucijada, o en un jardín azul, 
En el fondo del camino, o en una casualidad, 
No importa el lugar, lo cierto es que ahí estás. 
Y así, asimismo, lo inmenso deviene pequeño. Y, 
El laberinto se vuelve un mapa de calles con nombres. 

Todos, creyentes o no creyentes, 
Pero de este lado, Opacos por la sed y el hambre, 
Pero con la luz en la mirada, 
Todos, en algún instante nos volvemos a cruzar.

Todos los de este lado, luchadores infatigables, 
Guerreros de antaño y combatientes modernos, 
Justos y equivocados, hombres de una causa, 
Militantes del bien y del amor noble, 
Caminantes, viajeros donadores de sonrisas, 
Trovadores que reparten la esperanza, 
Poetas que van por las calles oscuras aclarando el alma, 
Todos, no importa dónde ni cómo, lo cierto es que ahí estás. 

Todos, ateos y escépticos, 
Pero de este lado, 
Desteñidos por los latigazos del sol, 
Pero de corazones coloridos, 
Todos, en algún instante nos vemos en esta lucha de siglos.

Apaga tu dolor, porque no estamos solitarios en esto, 
Ya somos muchos, ya se cuentan por millones, 
Sométete al silencio y, escucha... 
Contempla la luna, sólo, en la noche oscura, 
Observa tranquilo aquella mirada y, perfórala. 
Déjate llevar por el viento, como si fueras una hoja, 
Busca el sueño en la noche. Así. Profundo, 
Y ya verás, seguro que mañana me encontrarás. 

*


Los círculos viciosos de la existencia 

Todo gira, y también giramos nosotros, 
Como giran las estrellas, 
Y la luna vestida de azul, 
Y mi alma un poco desahuciada, 
Por ti mi amor, por ti, 
Y por la vida de mi alma, 
Y por la muerte de mi cuerpo. 

Todo gira constante y regular, 
Como giras tú mi amor, 
En este ir y venir, perenne, 
En que me punza cuando estoy aquí. 

Todo gira, como gira la ciudad, 
Con sus hambrientos en las esquinas 
Y los hombres de negocios que giran, 
Y las prostitutas que buscan girando, 
Como yo, Amor, como yo, 
Que te busco atolondradamente rodando, 
Y no te puedo encontrar. 

Todo gira, como los electrones de mis átomos, 
Cuando iracundo voy en tu búsqueda, Amor, 
Para materialmente amarte. ¿Sabes? 
Pues mi mente hace un alto en la espera. 

Todo gira, como las ruedas del bus, 
Que implacable rodaban robándome tiempo, 
Cuando sólo podía amarte, largo y profundo. 

Todo gira, como giraban las gotas de mi sudor, 
Y la rueda solitaria de mi carretilla, 
Cuando inserto allá arriba rodaba, 
Rodaba ignorante de tu existencia lejana.

Así también giran las cosas al otro lado, 
Porque todo es circulo y circular, 
Como el cosmos y el átomo, 
Como mi alma y tu alma, Amor. 

Las cosas giran como gira la historia; 
El nacimiento surge de un circulo indescriptible, 
Y el renacimiento mana de una gran rueda 
Cuando agotada deja de girar. 
Entonces, naces tú y nazco yo, enamorados ya. 
Y nos vamos por la vida, lejanos, 
Pero, en la rodoviaria nos volvemos a encontrar. 

Y así, eternamente, perpetuamente, 
Todo, como tú, y, como yo, Amor, 
Todo se reencuentra Amor, todo se va, 
Y todo vuelve, así, en un instante todo retorna.

 

Ana Rosa Bustamante

Chile.1955. Obra:”Antología de Poetas y Prosistas Valdividianos”, “Nuestra piel ancha de fuego”

Ha participado en la “Antología Poetas y Prosistas Valdivianos” .Su libro de poesía “NUESTRA PIEL ANCHA DE FUEGO” será publicado el 3 de agosto de 2007 en la Corporación Cultural de la Municipalidad de Valdivia, Chile.

L’AUBE EST ENTRÉE FATIGUÉE

L’aube est entrée fatiguée, 

           ses pas enveillis

                  avec le rappel de tes baisers.

je t’ai appelé pour ton coup de feu 

qui me grave une forme d’amour,

qui me fait sentir tes desirs,

parce que je veux que tu aimes cette rose impure ci. 

Ici, je suis un pont sur la mer, 

prisonnière de tes visages, 

tige brisée d’un seul rosier,  sauvage,

papillon sans ailes, sur une vallée tressaillée par un vent maligne

je suis seule, seule, 

je mépris ton jeu présomptueux,

je suis ici pensive, cierge fúnebre,  pas tordu, un fossé m’accueille

avec ton odeur et tes chemins, 

mes rêves sont déjà des pierres vieilles, 

mais tes  miels  remplissent mon âme, 

à contretemps. 

Tu es l’océan, et moi, je suis tous les fleuves, 

               Oú est ton exil?

                          viens.

                                    Oh, mon homme.

                                                      Viens.

Mario Meléndez. 

Chile, 1971.Obra: “Autocultura y juicio” ; “Apuntes para una leyenda” y “Vuelo subterráneo”. Parte de su obra se encuentra traducida al italiano, inglés, francés, portugués, holandés, rumano, persa y catalán. 

REVELACIONES

En el lecho vacío de Dios
todas las putas son vírgenes
por última vez




ARTE POÉTICA

Una vaca pasta en nuestra memoria
la sangre escapa de las ubres
el paisaje es muerto de un disparo

La vaca insiste con su rutina
su cola espanta el aburrimiento
el paisaje resucita en cámara lenta

La vaca abandona el paisaje
continuamos escuchando los mugidos
nuestra memoria pasta ahora
en esa inmensa soledad

El paisaje deja nuestra memoria
las palabras cambian de nombre
nos quedamos llorando
sobre la página en blanco

La vaca pasta ahora en el vacío
las palabras están montadas sobre ella
el lenguaje se burla de nosotros. 

*



PRECAUCIONES DE ÚLTIMA HORA

Debo cuidarme de los gusanos
cuando me entierren
lo más seguro
es que hablen mal de mí
que escupan sobre mis poemas
y orinen las flores frescas
que adornarán mi tumba
llegado sea el caso
que hasta devoren mis huesos
me arranquen los intestinos
o en el colmo de la injusticia
se roben mi diente de oro
y todo esto porque en vida
jamás escribí sobre ellos.

LA ÚLTIMA CENA

Y el gusano mordió mi cuerpo
y dando gracias
lo repartió entre los suyos diciendo
”Hermanos
éste es el cuerpo de un poeta
tomad y comed todos de él
pero hacedlo con respeto
cuidad de no dañar sus cabellos
o sus ojos o sus labios
los guardaremos como reliquia
y cobraremos entrada por verlos”

Mientras esto ocurría
algunos arreglaban las flores
otros medían la hondura de la fosa
y los más osados insultaban a los deudos
o simplemente dormían a la sombra de un espino

Pero una vez acabado el banquete
el mismo gusano tomó mi sangre
y dando gracias también
la repartió entre los suyos diciendo
”Hermanos
ésta es la sangre de un poeta
sangre que será entregada a vosotros
para el regocijo de vuestras almas
bebamos todos hasta caer borrachos
y recuerden
el último en quedar de pie
reunirá los restos del difunto”

Y el último en quedar de pie
no solamente reunió los restos del difunto
los ojos, los labios, los cabellos
y una parte apreciable del estómago
y los muslos que no fueron devorados
junto con las ropas
y uno que otro objeto de valor
sino que además escribió con sangre
con la misma sangre derramada
escribió sobre la lápida
”Aquí yace Mario Meléndez
un poeta
las palabras no vinieron a despedirlo
desde ahora los gusanos hablaremos por él”
*



Poesía de España

Alonso de Molina. 

Andalucía, España: Participó en la antología “Odaldecir- Poemas en Lengua Castellana” editado en Buenos Aires (Argentina) 2003, “21 Poetas por la Paz” (Australia); así como también varios de sus textos se recogen en el “Libro de Poetas 2004” (Córdoba. España), foros de Internet y en edición impresa en varios números de la revista “Transparencias”.editada en Almería (España) 

Otra vez yo, el mismo hambriento de siempre (Autorretrato)

Nací, o tal vez me sacaron de un molde vacío.

No siendo un ser brillante

permanecí durante años a la intemperie

de los días en desacuerdo conmigo mismo y 

rastreando encrucijadas en noches indolentes.

Poco o nada puedo decir de mis maneras.

Suelo elevar un hombro, o los dos;

a veces arrugo la frente

ó doblo la mandíbula;

abro de par en par los ojos, encojo la vista

y hasta miro con desparpajo procaz o indiferente

En absoluto mi aspecto sobresale.

No soy alto, no soy gordo,

tampoco soy rubio ni tengo la piel azul

(ni la sangre) como los divinos;

soy un individuo tan común y corriente

como mis vecinos, como tus vecinos.

No soy pobre, no soy rico,

en ningún caso soy un mendigo;

no soy un soñador; no soy un imprudente,

¡Ni siquiera celebro mis locuras!

Casi nada puedo decir de mis sentimientos,

salvo que son como recién sacados de un paisaje yermo;

más no soy del todo dócil, ni estoy enteramente refinado.

De trato difícil y algo espinoso,

por el contrario, acepto de buen grado

el verme cada mañana frente al espejo,

admirarme sin reservas

asumiendo la obligación de sobrellevarme para

rendirme cada día al imprevisible azar de mis avatares;

No me conformo en absoluto con todo ni con nada, quisiera, eso sí, ser docto en el arte de los tambores y poseer manos y dedos hábiles capaces de someter con temple el bordón de una guitarra, me gusta ir trapecista entre sus cuerdas;

me proclamo, a veces, en vítores y baño mis desganas

en bálsamo de limón, azúcar, yerbabuena y ron.

Sin hallar, aún hoy, los designios

trazados en las escritas rutas del humo

soy consciente de que no soy el arquero

que con firmeza

tensa y lanza sus flechas al infinito;

sin embargo,

aquí estoy, otra vez yo,

el mismo hambriento de siempre.

*

Despojándome de carne y ligaduras

No he olvidado la oración 

que a través de mis dudas 

salvó el crepúsculo del ángel 

y resurgió a la Luz convertida en Palabra 

Nada se del secreto que construyó la sombra, 

ni de aquel martirio que ahogado 

en olvidos, sucumbió a un amor, 

desnudado de historias y de errores 

Despojado de fallas e imprudencias 

puedo comprender sin esfuerzo 

la excitación del lobo ante la luna llena 

o los espejos vacíos mientras me miro; 

temo, en cambio, 

si al arrojar mi sombra, 

despojándome de carne y ligaduras, 

quedaré liberado de mi propia historia 

*

A veces, tantas veces

no comprendo los signos

que acarician mis manos

con su verdad y amor

para entrar en la ausencia

de un corazón cerrado

que grita cuando calla; 

ahora deshabitamos

prometidos rincones,

días a la deriva,

mientras nos habitamos

desconocidos, locos;

quizá porque tengamos miedo

de que el amor sea una quimera

y nuestros pasos yerren

meciéndose vacíos.

 

Entras tú en mí, entro yo en ti;

no busquemos razones

en hilaturas llanas

exijamos quebrados,

espinosos caminos,

que aunque abruptos nos llevan

despojados de sombras;

busca en mi corazón

el hilo que se rompe;

busco en tu corazón

la hebra que compone

Sin más deja caer ahora

una sonrisa tuya

y el mundo y la flor

embellecerán por siempre

 

(Serie de poemas: De tonos y armonías )

Alberto Cristóbal García Rodríguez

Santa Cruz de Tenerife

Tras la ventana veo abrirse las flores
I

La lluvia ha parado, y, sin embargo,

la habitación huele a tierra mojada,

la tarde ha pasado ya de largo,

las palabras, escritas y ya olvidadas,

son llevadas, como la hoja de un árbol,

hasta ti por el viento apasionado

que, en este corazón enamorado,

sopla por la flor, blanca como el mármol, 

que olvidé olvidar hace ya unos años.

Mi pluma no puede dejar de apuntar 

este poema esperando que al acabar 

mi alma se haya curado de aquel daño.  

La puerta golpea el quicio sin parar,

la ventana está abierta de par en par...

II

La mañana enmudeció el rumoroso 

ruido de esta pasada madrugada.

Ya ha anunciado su última llamada    

la llama temblorosa que, a este pozo,

de húmedos ladrillos desgastados,

de musgo en la paredes confundido

con el barro, de peces boqueando 

al oscuro fondo mismo del olvido,

a este pozo, de realidad tan irreal...

Del verso arrojado al fondo sin final, 

de las flores secas para funeral, 

de los males mal hechos sin ningún mal...

III

Las caras que he encontrado en el camino, 

cuyo brillo es el del agonizante   

baile enloquecido de la llama antes

de apagarse...Aquel bebedor de vino

que pasa hasta de la vida, sentado, 

con otro, en un banco de la avenida,

y que parecía estar tan concentrado

en echar en el lugar adecuado

su cigarrillo...y, al estarme tapado

todo su brazo, creí que una partida

de ajedrez estaba jugando, y busqué

el tablero y las fichas, mas encontré

una colilla cayendo de sus dedos  
 

y un cartón de vino abierto, y le miré...

El amor es el deseo que concedo,

este verso uno menos que escribiré...

IV

Las palabras están tan mudas ahora...

El viento se levanta y va cesando,

las flores del jardín se van secando...

La primavera me ha ido recordando

aquellos días que pasaban sin horas,

aquellos poemas que he ido recitando. 

V

Los rayos de sol que en mi habitación

entran por los huecos de la persiana

casi cerrada, son, de esta mañana,

los primeros; tal vez, en esta ocasión,  

las gotas de agua que de mi piel vuelan 

hasta el suelo formando un charquito en él,

ahora, que al viento del dolor lo velan  

los versos que no escribo sobre el papel... 

Poesía desde Austria
Monika Matchornicova

Obra: “Regalos del Alma” , Concurso Centropoetico.com , registrándose una amplia gama de su obra en diversos sitios de Internet.

Amanecer XVII / 07

Tímido de luz con una tormenta de cola
presenta verdes con matiz de niebla
la oración del Traum. Corriente agreste
en el punto-centro de una “ Europa-Unida “

Todo armonía en la  tierra de nadie, todo canto
celeste de brisas, donde tu desvistes a junio
en verano ,donde 

Julio golpea con una tormenta, precoz.

Amanecer tras el cristal quieto, esperando
miradas apacibles, cargadas de paz
en la burbuja verde , que en lugar de amanecer
parece tarde sin voz

y Ovilava tiembla tempestad y árbol
sé queja en cada hoja con ramas milenarias
tímidas de luz, inventando magia de verano,
dibujando historia , en el punto-centro

de la “unión”.


Traum # Significa Sueño ,Menciono el río Traum, ubicado en la parte alta de Austria, exactamente en la ciudad de Wels  que en el tiempo de los Romanos se llamaba Ovilava.


Wolfgang Ratz

Nacido en 1959 (Bilbao, Euskadi/España) de madre suiza y padre austríaco. Traductor, poeta y cantautor en Cali (Colombia) y Viena (Austria). 

Obra:  Zimt und Metall, Editorial Grasl (Austria) 2002. 

El idioma de las hormigas/Die Sprache der Ameisen (español/alemán, Eclepsidra, Caracas 2004 y Bando Creativo, Cali 2005).

Co-editor y traductor de la antología “Poesía entre dos mundos/Lyrik zwischen zwei Welten” (español/alemán, 2004 Edition Doppelpunkt, Viena).

Época de lluvias

El cielo echa raíces,  suavemente 

se amarra a los charcos, teje 

gobelinos de seda locuaz, entrelaza 

su hilo con nuestras miradas.

La lluvia es un árbol de azogue 

que crece desde la corona hacia la tierra.

Florece en los meses impares, su flor es 

invisible y todo el mundo la busca.

Es el árbol del conocimiento, da fruto en

los meses pares, son burbujas que 

revientan apenas las tocas

y te salpican.

(Los guardianes del cielo no llevan paraguas)

Regenzeit 

Der Himmel schlägt Wurzeln, er 
heftet sich behutsam an Pfützen, webt 
Gobelins aus geschwätziger Seide, flicht 
seinen Faden in unsere Blicke. 

Der Regen ist ein Quecksilberbaum, 
der von der Krone zur Erde wächst. 
Er blüht in ungeraden Monaten, seine Blüte 
ist unsichtbar und von allen begehrt. 

Er ist der Baum der Erkenntnis, trägt 
Früchte in geraden Monaten, es sind 
Blasen, die zerplatzen, kaum dass du sie berührst, 
und dich bespritzen. 

(Den Wächtern des Himmels sind Schirme untersagt)

La cosecha

Tenemos los pies muy suaves para pisar esta tierra,

las plantas sangran regando las plantas que las hacen sangrar.

Tenemos las manos muy dulces para tocar las horas amargas, es palmario que se agotan las palmas. 

Toda cuenta se cobra, lo barato sale caro a veces, este obsequio nos halló desprevenidos y se clava en la sangre.

Tenemos los ojos muy mansos para una vista salvaje, las pupilas son niñas que desconocen la llama; se quema el iris, vedada flor del jardín.

Tenemos todo tan sin fuerza, tan sin razón, tan inapropiado, estamos hechos para un mundo distinto.

Éste nos queda muy grande o pequeño, muy trivial o muy grave,

muy de todo. 

Recojan mis pies, mis manos, mis ojos - pobre cosecha.

En las orillas de la noche

Ciudad inestable, amorfa y efervescente, encrucijada de senderos 

de hormigas, serpientes sin comienzo ni fin en un castillo de naipes,

ríos de letras latinas, árabes, chinas, hebraicas, criptografías,

grifos humanos, cada gesto un graffiti, ciudad en ebullición 

en sus millones de ollas donde hierven cotidianas pasiones,

ciudad de oscuros tambores, de ritmos piratas,

pensamientos piratas 

· un joven 

con ojos de lobo

me habla de tribus perdidas 

y cubre la mesa de ceniza-,

ciudad al fin del mundo (como todas las ciudades del mundo),

· el loquito 

de mirada lupina 

se me arrima de nuevo 

y saca la raíz cuadrada 

de Víctor Hugo y De Sade-,

ciudad anticiudad, circo y selva, rebaño de ilusiones, manada de dudas 

bajo la luna limón, ciudad que galopa sobre el dolor de la tierra,

oreja mutilada de las noches sin sueño; he recorrido tus senderos 

de hormigas y de hormigón, tus escalofríos tatuados en el cemento; 

tejo una corona de espinas en flor, que se me olvida en la taberna, 

me duermo en el bus y despierto en un lugar extraño que se parece 

a una pesadilla de naranjas podridas; ciudad minada, cariada, ciudad de 

mil ciudades, mundo de millones de mundos; 

· comparto mi último cigarrillo 

con un borracho que llora 

lágrimas negras 

hasta que la aurora 

estrangula a la luna 

y se acaban las monedas 

para la gramola- 

ciudad de setenta y siete cervezas que se mueren en botellas malditas.

Con paso inseguro le piso el talón a la madrugada, los barrenderos 

ya están borrando la noche de las aceras, una ciudad despierta 

mientras que otra se acuesta a dormir.

Me agacho para amarrarme el zapato izquierdo y las casas se paran de cabeza y me sacan la lengua.

An den Rändern der Nacht

Unbeständige, formlose, aufschäumende Stadt, wo Ameisenstraßen 
sich kreuzen, mystische Schlangen ohne Ende und ohne Beginn, 
Ströme lateinischer, arabischer, hebräischer Lettern, geheimer Schriften, 
menschlicher Zeichen, jede Gebärde ein Graffiti, siedende Stadt 
in Millionen von Töpfen, wo täglich das Fieber aufwallt, Stadt 
dunklen Getrommels, geraubter Rhythmen und Rechte, 
freibeuterischer Gedanken, 
-ein Junge mit Wolfsaugen 
erzählt mir 
von verlorenen Völkern, 
und bedeckt den Tisch mit Asche - 
Stadt am Ende der Welt (wie alle Städte der Welt), 
-der Junge 
mit dem wölfischen Blick 
sitzt schon wieder bei mir 
und zieht virtuos 
die Quadratwurzel 
aus De Sade 
und Victor Hugo- 
unstädtische Stadt, Zirkus und Dschungel, Herde der Träume, 
Rudel der Zweifel unter dem Zitronenmond, Stadt, 
die über den Schmerz der Erde dahingaloppiert, 
verstümmeltes Ohr der schlaflosen Nächte, 
deine Ameisenstraßen sind mir vertraut, die Ameisenhäuser, 
dein Erschauern, in den Zement tätowiert, ich flechte 
einen blühenden Dornenkranz, den ich in der Taverne vergesse, 
im Bus schlafe ich ein und erwache an einem seltsamen Ort, 
einem Albtraum verfaulter Orangen, eine Stadt, ausgehöhlt, unterwandert, 
Stadt tausender Städte, Welt von Millionen von Welten, 
-ich teile 
meine letzte Zigarette 
mit einem Trinker, 
der schwarze Tränen weint, 
bis Aurora Luna erwürgt 

und die Jukebox 

keine Münzen mehr schluckt- 
Stadt der sieben und siebzig Biere, die in verfemten Flaschen verkommen. 

Mit unsicherem Schritt steige ich der Dämmerung auf die Ferse, 
die Straßenkehrer fegen schon die Nacht vom Asphalt, eine Stadt erwacht, eine andere sinkt in den Schlaf. Ich bücke mich, um den linken Schuh zu binden, die Häuser stellen sich auf den Kopf und strecken mir die Zunge heraus. 

Alquimia de la noche

Cuando nadie las ve

las cosas renacen;

en la ausencia de las miradas

recuperan el color;

en la ausencia de palabras

sus nombres se lavan.

Por eso cada mañana las cosas

aparecen tan frescas.

Alchemie der Nacht

Wenn keiner sie sieht, 
erschaffen sich die Dinge von neuem. 
Ohne Blicke werden sie sichtbarer, 
ohne Worte waschen sich ihre Namen rein, 

deswegen sind die Dinge am Morgen so frisch. 

(Traducciones al alemán: Wolfgang Ratz)

El que nada teme nada sabe

Es fácil decir buenos días al misterio porque no esperas respuesta; 

es sabido que el misterio 

es un trigal de ojos dormidos, un paisaje mudo.

Pero cuando el viento acaricia los párpados y se abren los ojos 

y algo te llama por tu nombre secreto ...

¿entonces qué dirás?   

Recomendación

Huesos, balas, cascos, medallas, huesos, arena,

metales preciosos del olvido, material del engaño.

La historia, un monstruo inocente que estira su deformidad

debajo de capas y espadas, película celular de recuerdos borrados. 

Resguardada en cortezas, pliegues, membranas, nos acecha desde el ayer La historia - una cebolla que no se deja pelar, enemiga del strip-tease.

Día tras día consumimos, digerimos los siglos y evacuamos, por fuerza la historia es un asco.

No se recomienda indagar, la daga alimentaría al monstruo y la herida nos dolería a todos, así que: ¡a callar!

Poesía de Costa Rica

Alonso Véner

. San José, Costa Rica 1976 psicólogo. Obra; “Virtudes Escondidas”,  2003. “Pesares Cotidianos” 2004 y “Resurrecciones”, 2005. www.alonsovener.com  

PESARES COTIDIANOS. 

Amaneció con rostro invisible.

La luz se desliza como hojas de légamo.

Cada vez es más fácil no hacer nada

o hacerlo con otras manos

que son como cruces de águila.

¿A qué juegan las nubes hoy?

Vagan transformadas en ancianos,

llueven historias algodonadas.

La madera casi no se nota,

inundada por temblores herbales

y refugios volátiles.

II.

Los astros se han callado,

he caminado con pasos

húmedos de oruga,

con filamentos invisibles

que desafían al viento.

Un ruido me adormece, me refugia

y se consumen mis manos

con un esfuerzo de luna.

Sobre caminos enredados

que me abrazan

se apresa mi risa

como hojarasca florecida,

se disfraza de mano

que recolecta figuras en violeta.

III.

No quiero caer preso

como juramentos de tinta.

En soledad se escriben los deseos

como juegos de regazo en madera.

Me parece difícil enfrentarme al camino

sobre un suelo aferrado al ayer,

paisaje de humo sobre piedra y piedra,

que espera retoñado

de sombras muertas

con cara dispersa de cielo vacío.

IV.

Una hoja roja pintada sin una rama:

no quiero desearte lejos,

hecha de palmas vacías,

no quiero que resuenes

en los callejones

húmedos y poblados,

no quiero ver tu imagen fundida

entre barrotes de oscura forma.

Eres un retoño, casi un amigo candil,

con los brazos extendidos

como un puntal;

te he robado pasos viejos y muro,

un portal construido con tu nombre.

V.

Por ti madrugo como ojos de tigre,

resuelto a alojar en sus fauces

tu voz de alondra.

Por ti despierto con un grito

la quietud de tu pelo de almendra

y la dibujo en tus manos

como un refugio en abril.

Por ti se refleja en tus ojos

mi imagen de hombre,

de aire naciente,

de niño con manos de arena.

Por ti cambio mi rostro

en cada esquina,

por ti olvido mi mañana de vidrio

y te abrazo por la noche

cuando me dices adiós.

VI.

Calles agrietadas,

empolvadas de hambre,

verdes que se incrustan,

pasos recorridos, pasos de esfera,

cuando se nace entre las voces,

resbalando por el nombre del aire

convertido en mujer,

en las historias de un adiós,

que juegan en los parques

cuando me acuerdo de ti

y la luz se confunde

con apariencias de vino.

VII.

Te quiero porque sí

y te quiero porque no,

porque no se gesta la tierra

de señales enmudecidas;

en tus manos se refugia el frío

y el trino de la mañana,

te atavías con cruces

de albatros y verde,

y con idioma de fruto

distancias las piedras

de mi oscuridad.

VIII.

De los carboneros aprendí la palabra,

entendí la llave,

se entregó mi nombre

en fanega ambulante.

De los carboneros fui pica,

agalla, esfuerzo;

en las tardes plenitud y negro

aferrados a los rostros

reflejados en el poniente,

con silencios de esposo,

con esfuerzos de padre,

con linaje cansado y perdido.

IX.

Un no, y aún me pareció

un rostro de mujer,

que me vuelve a enredar

y a diluirme en fragancias

como dedos dibujados.

Por las paredes veo escritas

señales de humo,

racimos de nada,

esquinas sin miedo,

alguna brisa en las raíces,

mesas dolidas,

pasos de tardanza,

grises y cabello,

pero me acuerdo del pan,

del muerto con mi nombre,

de la imagen mortuoria del no.

X.

Me quiero dentro de mí.

Me quiero como se quieren

las piedras del río,
Poesía de Líbano

Joumana Haddad.

Beirut 1970.Poeta, periodista y traductora. Obra:”El tiempo de un sueño”(1995), “Invitación a una cena secreta” (1998), “Dos manos hacia el abismo”(2000),”No he pecado bastante(2003),”El retorno de Lilith”(2004),”La pantera escondida donde nacen los hombros”(2007),”Malas costumbres (2007).

Páginas Web: www.joumanahaddad.com, www.joumanahaddad.org  

La pantera escondida donde nacen los hombros

Ella tiene la cabellera más lejana que un placer que acaba de pasar y en la sonrisa mil promesas que no impiden la lluvia. Sus colores son una paleta de temblores, ya cicatriz de ondas, ya claro de cuchillo. Ningún cartero llama a su puerta porque no se le conoce morada. Tampoco se le conoce fin, porque es libre como un árbol. 

Y como un árbol, sube.

Ven

Recógela a flote en tus ojos.

***

Su jardín, fortaleza que exhala la intriga y dulce muerte que huele la presa. El diablo se siente allí en su casa.

Las miradas no pueden capturarla, ni los cálices: mujer de brumas, de incertidumbres y de fantasías. Mujer de caídas también.

Sobre su piel una infinitud de continentes desconocidos se mueven. Cada guijarro es un falso juramento, liso como las esperas vistas de lejos, y cada mano, cada mañana, son viajes. ¡Pero cuántas trayectorias  horizontales y cuán pocas escaladas!

Ven 

Clava tus cimas en sus abismos.

*** 

Tan púdica que se refugia en las palabras obscenas, insolente hasta el punto de enrojecer gritando su fuego. Guerrera amadora, amazona de carrera, lanza como flechas sus palabras y sus flechas le retornan  cargadas de presas.

Habla todas las lenguas de la noche pero escribe sobre todo con las uñas. Escribe en el cuerpo mismo.  Malditos son los dedos que no pueden descifrar los timbres puntiagudos de su éxtasis. Del escote de sus gemidos se elevan músicas, cantos, rumores y murmullos. Violín en erupción, busca el carpintero de notas que sabrá hacer vibrar las cuerdas. 

Ven

Graba su silueta en la memoria de tus palmas.

*** 

Degustadora y toda de bocas vestida, está hecha para degustar y ser degustada. Sus labios son comestibles y su lengua una cucharada interminable de delicias.

Golosa de sabores finos se los regala a deseo, pero vigila quedarse con su hambre.

Lo prohibido, clítoris de su cabeza...

¿Y su vientre? Campos de trigo donde centellea el pan del deseo...

¡Aporta tu hoz, segador!

Toma, aprieta, aspira, acaricia, enrolla, desenrolla,

Sea el hacha y el leñador

El sentido y el sentido contrario

Que tu recuerdo madure el fruto

Que tu mano navegue en la espera fluida

Que tus dedos se disputen la luna y el ahogamiento

Porque el río no comienza a correr más que cuando el árbol se inclina sobre él

Y es el deseo el que mueve montañas 

No la fe. 

Poesía Argentina 

Reynaldo Uribe 

Pergamino,(Pcia. de Buenos Aires),1951,reside en Rosario desde 1970. Publicó, entre otros:”Resistencia” (1983 y 1988), “De espejos, poemas y suicidios” (1989 y 1992), “Quién conspira” (1993), “Ciudad sin sueño (1996), “Poemas de amor en blanco y negro” (2003), “Juegos de la memoria” (2005), “La elegidos” (2007) y “De los laberintos no se sale por arriba (2007)”,en  género poesía. www.reynaldouribe.com.ar y www.edicionesjuglaria.com.ar
ser uno

en el otro

ser uno

con el otro

no

el deseo

del otro

Millones de años

millones de años

han recorrido

la médula espinal

hasta curvarla

piedra originaria

vomitada por volcanes,

tierra primigenia

ahogada por la sed

un sol de sangre

lleva pájaros a morir

en el ocaso

desde el silencio,

el hombre primitivo

construye nuevos rumbos

cántaro

nave

espada

luz

una nueva espalda

sostener

millones de años

por venir

*

Ketty Alejandrina Lis. 

Obra:  “Imaginaciones”, “Cartas para Adriana”, y “Piedra Filosofal”.  También un opúsculo sobre Mozart. Incluida en distintas antologías y diccionarios nacionales e internacionales. 
Editora de Poéticas; http://www.poeticas.com.ar/; Editora de Antología de poesía argentina: http://antologiapoetica.com.ar/poesia/index.php3; La Página de Ketty Alejandrina Lis: http://personales.ciudad.com.ar/ketty/;Asociación Canadiense de Hispanistahttp://artsandscience.concordia.ca/cmll/spanish/ACH/Registro/Ketty_Alejandrina_Lis/;Luventicus:http://www.luventicus.org/articulos/04DyE002/index.html. Consejo Iberoamericano en Honor a la calidad educativa
http://www.consejoiberoamericano.org/paises2004/argentina2004.htmLaLupe.com; http://kettyalejandrinalis.lalupe.com
BRILLA LA NOCHE
Un pequeño poema,
cuyo título le pertenece, para 
Agustina Walpen Sartori
en el día de su noveno cumpleaños,

7/2/06 
¿Acaso pluma y plomo
—si lo mismo pesan 
y desde cualquier altura— no caen a igual tiempo?
El paraíso —sólo un árbol—
en silencio quieto y sabio muestra 
el devenir. 
Florece en ramilletes azulinos
gratamente olorosos
que darán paso al fruto
perfectamente redondeado en verde
que inexorable caerá
como la vida.
Flor.
Fruto.
Ambos en la cinta de Moebius.
¿Esta circunstancia impide acaso 
el brillo de la noche?
¿Que levante vuelo el alma de los pájaros
al despertar el día?

*

POEMA SIN TÍTULO
Para Gladis  Desumvila 


¿Dónde el inicio del amor?
¿Dónde el final?
Entre uno y otro
la diferencia habla el idioma del delirio.
¿La fuerza nos da fuerzas
o el perdón las da?
Un ojo en medio de la frente
una frente volcada hacia un costado
un costado montado en extravío
y aquí
sentada en las arenas del desierto
observando el rostro de obsidiana
sola
mirando las palmas de las manos
una araña que camina por el piso
una mosca que huye
una silla en reposo
una lámpara.

PATRIA

    I

Luz de luces
brazos cruz 
madre  
hermana 
jardín donde las flores eran flores
y frutos

luz de estrellas
en la estela
salpicabas de esplendores a la América
que se fue

¿dónde quedó todo eso
dónde?

¿en la boca de aquel  
que dijo que eras
la perla más preciosa  
de la corona británica?

Se olvidaron de incendiarle las manos y la lengua
y caminamos
con las duras sandalias  del esclavo
que ofrece el aparente
transparente rostro de la libertad
para después traicionar
como si nada.

Mírate
quita el Aconcagua de tus párpados
¿Habrá en algún lugar la manta de aire 
impalpable gasa-velo que aligere 
la frente 
y olvidar la  visión de los sudarios?

He ahí los campos
lienzos de trigo y girasol 
y girasol
y trigo
y vacas
y tambos.
He ahí el milagro que supo parir fábricas
convirtiendo en oro purísimo 
las aulas

¿dónde quedó todo eso
dónde?

¿cuántos nublaron tu cielo
tu suelo
cuántos
los que debieron
velar por el pudor de la señora de la venda y la balanza 
y la violaron?
¿los que robaron y roban de la mesa el pan ajeno?

Sentados como náufragos debajo del naufragio
estamos
por fuera
por adentro
arriba y en el centro siempre náufragos.

    II

Santo
resuena en el  vacío
dame de comer con mi trabajo
que muero de morir mirando
las caras mustias. 

El santo no tiene oídos
tiene 
orejas de yeso
orejas 
de madera pintada. 

El tiempo  y la palabra no guardan su sitial
¿cero absoluto?
Nada
el continuo presente los encierra
la palabra no ocupa espacio alguno
las imágenes que hacen comprensibles
lo absoluto del cero
y el tiempo
y la palabra que no tiene sitio
escapan
vuelan 
Patria caída de rodillas
encomendada a nadie
se unen en el vano pez y ángel
sin saber 
dónde están los refugios del camino.

—Blanco bastón
los perros muertos no nos guían
no nos ayudan
a abandonar la casa de los ciegos
se apaga el viento
el Paraná se angosta
y no puedo 
Patriamor
hacer otra cosa más que hablarte
los mercados del norte nos ahogan
las agujas de todos los relojes van a prisa 
y duele el tiesto 
donde se hunde la sensatez del hombre
y en esa esencia
hay un pasaje sin cargo a la locura
a la muerte instante por instante 
de seguir viviendo.

Condenados al invierno
estamos
¿será este un tiempo loco
y en su hondura
la cordura algún día llegará?
¿Otra estación?
Por piedad
por piedad.
Otra estación.

    III

Oíd mortales gimieron a una voz los cardos 
mientras quitaban furiosos sus espinas
yerma
la pradera se reduce a llamas
con el azul y blanco en el estanque 
el sol en el centro y la llovizna.

Salve
saludemos 
salud para un gran pueblo
pero los ojos de los gatos enmudecen
relampaguean
la gota que anidó en la hoja también relampaguea
Cheshire huyó de Londres
abrazó a Washington
dialéctica de uno
silencio en un país
emigrado de sí como emigran las grullas.

Bienaventurados los límites de la libertad
aún en la apariencia de los bordes 
claros a la visión del sendero que se hunde hasta su abismo
no expande
no se nutre del silbido del viento entre las ramas
ni del dulce canto  
cristalino y dulce 
del canario.

No fue la caída en el origen 
la columna se agitó
giró en declive
con la rosa morada 
tardía
combada en espiral
centro 
precipicio
flecha migratoria
ojos como carbones encendidos
mirando desde afuera 
la codicia de unos pocos
la abundancia de unos pocos
la codiciosa abundancia.

Alta como los Andes
como el Atlántico hermosa y grácil
desafías a los dioses.

Vamos Patria
vamos
abre todas tus esclusas
vuela hacia la luz del sur 
donde tus delicados pies se afinan
que tu desmesura es caer
tragediamor
y caes en la desmesura.

Corza ciega y salvaje
no permitas que Némesis
hija de la Noche 
te castigue
no dejes que te maten
no te suicides.
Corre.

 

Jerome Seregni 

Buenos Aires. 1975. Poeta, periodista, filósofo, traductor, comunicador y fotógrafo. Especialista en estudios indígenas y en temas de iconografía y simbología. Escribe en sus dos lenguas maternas, español e italiano. Entre sus obras se encuentran “Lágrimas de Adorno”, “Sin Impropio Punto” y “Pensado Corto”. 

LOS BAÑOS

En la cerámica de los aseos la hora es efímera, 

– el reloj inútil –.

Sabemos que un acto imprescindible ocurrirá.

También sabemos que es algo íntimo y que huele.

Si asociamos la higiene y la belleza con la representación,

imaginamos a Bonnard y a Degas cromando los espacios

de una tela. Nada de esto pide la necesidad;

austera hermana de la vergüenza – de la falta.

En los baños la historia – cada historia – se aquieta.

LA CEGUERA

Los ojos pactaron con el ciego una

última mirada. La derrota consintió.

En el breve instante posar la penumbra

duradera y entrever la luz, el color

confuso, la imagen dilatada, y aguardar

junto al último don el último respiro.

El ciego invoca un poco más de tiempo,

no conserva recuerdos de una vida que

fue ausente, faltosa, indetallada. Apenas

acaso está existiendo. Nunca logró

ver a su sombra. Ya está cansado.

A su lado reposan el bastón blanco

y la memoria; pacientes compañeros.

Ante la débil mirada, no ya una flor

entre el cabello de una mujer, no ya

una noche de estrellas ni una fuente de

agua; mas su mismo rostro humillado

ante un espejo, su falaz lágrima

cayendo entre la rugosa tez.

SIGO

Tengo un trozo de sombra amputado por tu sombra.

Tengo un libro que hace una apología a la nostalgia.

Tengo una baraja que me hace perder siempre.

Tengo lástima cuando pierdo tu tacto.

Tengo un lecho cubierto con fragmentos de filosofía.

Tengo la necesidad de la noche.

Tengo la ocasión de ser y no la aprovecho.

Tengo ganas de callar, de nadar, de torcer.

Tengo aún que entender el dolor de las lágrimas.

Tengo un único chiste que me acompaña en los desastres.

Tengo lo que siempre tuve, el deseo de volar.

Tengo en el bolsillo la foto de un beso.

Tengo la teoría del recuerdo, la terapia de tocar.

Tengo íntimas e injustas ambiciones.

Tengo una gota de agua que evade mis párpados.

Tengo un cuento mejor escrito al revés.

Tengo un no se qué que me iguala a tu imagen.

Tengo en secreto la última palabra de la humanidad;

un verbo inexistente.

Tengo, te lo repito, que te quiero. Pero no te tengo.

EL DON

Te dono el beso de los vagabundos.

No lo marchites tú.

No lo olvides.

Gracias a él la metafísica

es una cura, 

la arruga una

transparencia.

PANTHEON

Mi voz se perpetua en las

pesadillas de los demonios 

para calmarles el terror.

Mi voz es la unión 

de todas las literaturas. 

SAMARITANO

El espacio de la vista que mira,

el tono de los malvados,

el despertarse sucio entre árboles,

el maestro que nos enseña el alma

y yo que le pido al cielo

multiplicarse en bellezas para

pedir solidariedad a todos los espejos.

PARA EL TALLO

Suave sabe besar

el labio la rosa.

Pero el tallo desapercibido

siempre queda.

E infeliz la flor

también es.

ÉRASE UNA VEZ

‘Ahora es antes’.

Así queda claro que 

mis ganas de ser 

son de haber sido. 

Rolando Revagliatti .

Buenos Aires, 1945. Responsable del Ciclo de Poesía y Prosa Breve “Nicolás Olivari” (1999) y el coordinador general de los Ciclos de Poesía “Julio Huasi” (2001), “Luis Franco” (2002), “Carlos de la Púa”, “Susana Thénon”, “Horacio Pilar”, “Homenajes” (2003), así como de la Revista Oral de Literatura “Recitador Argentino” (2003) y de "La Anguila Lánguida" Obra:”Historias del amor”;”Muestra en prosa”(cuentos y relatos).”Las piezas de un teatro”(dramaturgia).”Obras completas en verso hasta acá”;”De mi mayor estigma”; ”Trompifai”;”Fundido encadenado”; “Tomavistas”; “Picado contrapicado”;entre otras. Realiza una importante labor de difusión cultural. REVAGLIASTÉS (Antología), entre 1988 y 2006 (poesía).
UNOS VERSOS BASTANTE
 

 
 
Puedo escribir unos versos bastante jodidos 
[esta noche
Mi tristeza no me impregna sola:
con la furia y la vergüenza
arma gavilla
 
Superponiéndose
me la ponen
con sus chamuyos
las violadoras
 
Y es lo que hay en la gestación
de este artilugio.
 
 

 

 

 

http://www.palabraimagensur.com.ar
http://www.enterinformatica.com.ar/crearparaleer
http://revistapapirolas.blogspot.com
http://www.cuentosymas.com.ar
http://www.revagliatti.com.ar/ripio_e.html
Francisco Alberto Chiroleu. 

Rosario, 1950; e mail:  contacto@lexia.com.ar Editó la revista literaria “El Vidente Ciego” de 1971al 76. Obra: “El Reloj de Humo” antología ;“Memorias de la Estación de las Lluvias” 1976.Incluido en la “Antología de poetas Argentinos” del Fondo Editorial Bonaerense 1983.

En 2003, seleccionado su relato documental "Carrera contra el destino" por el 

Movimiento Argentino de Documentalistas en el certamen "Rodolfo Walsh" se

publicó en “Escritos Documentales” (2004) .

                           CONTRATIEMPOS

       La lluvia caía

sobre el acanalado techo

Mientras te llamaba

el viento

desarmaba

persianas

venecianas

Tu voz

susurraba

como un bisturí 

rasgando 

un negro lienzo

Nítidamente llegaba

desde ese cuarto

desconocido

como tu cuerpo

Solamente un trozo

de aire en movimiento

diciendo

           siempre 

no iré

           en mi oreja izquierda.

*

LILY, MARIA ROSA Y LA SOTA DE CORAZONES *

                                                                    "el circo es para ellos

                                                                   aunque de dudosa materia"

                                                                            HAROLDO CONTI

Viajaron en la noche 

escuchando una canción

que ya había terminado

Entre las latas vencidas

del parque de diversiones

solo el equilibrista ciego

vagaba con un vaso de vino

entre sus recuerdos interiores

Dos clowns se pegaban sin descanso

en la arena vacía

El presentador limpiaba

una y otra vez 

una dentadura postiza

La mujer barbuda

se teñía las canas

cantando aires de ópera

Salieron en silencio

para no despertar los Tigres de Bengala

que desde los carteles anunciaban

las hazañas

de un desconocido domador.

                                                   * de una canción de Dylan

      NIEBLAS

El paisaje se desploma turbio

envejecen las neuronas

antiguos decretos nunca escritos

blanquean vellosidades

Abandonados con sus botellas como lastre

se han deshecho insomnes marinos

con el recuerdo de unos ojos claros 

clavados en la nuca

Las gaviotas cuadriculan un firmamento ausente

sus blancas plumas están plastificadas

con petróleo crudo

No tiene sentido escuchar un tango

aunque un aire de Cobián sería un soplo terapéutico

Morirse de nostalgia poco a poco

bajo el cielo oxidado del suburbio 

Asfalto, hormigón, carteles luminosos

El fantasma de un canillita

aullando la sexta....

PEQUEÑO BLUE PARA BANSHEE O'SHEA
La lluvia inventaba

cementerios submarinos

Modelaba desilusiones

en playas amarillas

Nadie llegó 

a iluminarte la sonrisa

Agonizaste

como una cortina de lona

ante los huracanes tropicales

 Medusa deshidratada

 por los soles de enero

Tu amarga saliva

selló un impiadoso descenso 

a los reinos del olvido

Ese día

En que llenaron tu boca

de piezas artificiales

SAUDADES CON MARLOWE & SORIANO

La sombra de un gato muerto

me ha robado el sueño

Entre las palabras y yo

se abre un juego canibalístico

Una apertura infinita 

en medio de la noche

Se deslizan

suaves y bellas por el papel

Como anónimos viajeros

ocupando su puesto

en la nostalgia.

Material perteneciente al libro

“Blues del desarmadero”

Luciana Romano

Buenos Aires, 1977. En 1998 funda junto con otros artistas el movimiento de arte y política etcétera( etc...) Obra;  “cuando al araña oscurece su lenguaje”(2002) . A partir de 2003 coordina el espacio de poesía del ciclo de video Bardo.

En 2005 publica “Vapor de foto” (poesías) con el apoyo del Fondo Cultura Ba.(otorgado por el gobierno de la ciudad autónoma de Buenos Aires)

*

Soporta la olvidada estatua del jardín corroído.  

Planta púrpura clavando en la tierra las uñas rojas, lo movedizo del descuido.  

La tierra en agua,  llora o ríe sin que el sol la vea. 

 Su cabeza incendiada optó por la costumbre de masticar el aire.  

¿Parece pintoresca la desolación? ¿Angelical?

La sonrisa muestra el azote del mundo, el mortuorio feliz con barcos y renos.

A veces un avión para jugar al pájaro mecánico, comernos las ilusiones joviales como plantas enmohecidas cansadas de esperar la cristiana caridad del caos.  

Hay un lugar donde se olvida a gusto o se recuerda a golpe de mariposa posada en las orejas. 

Hablemos de paraíso encontrado y su fracaso.

El aburrimiento de algo improbable. 

Se le  ilumina el rostro cuando piensa que nunca más se pondrá maquillaje. 

*

Un pájaro a cuerda

Un pez a propulsión 

Yo con mis pies a cuestas

*

Los reyes muertos se fueron a comer atún . 

El niño sordo buscó un grisines para acompañar su nada  venia corriendo desde la cocina con una caja de hisopos .

 Los reyes tiraron  cintas de cassette por el aire para espantarlo . 

Él termino ciego de soledades en esa contienda . Ni así lograron que el infante escape a su destino. Llegó en puntas de pie con un escarbadientes de bastón gritando que lo lleven  donde sea . Fue con ellos a  un lugar donde la luz quemaba pero se veía un sonido, negro tic tac

*

De patio a jardín y volvió al balcón .

 linda silla emocional 

y  banquitos dogmáticos esparcidos.
Graciela Wencelblat. Obra:” El camino el independiente”.”Por disimular que estoy flotando”, “La que dibuja los bordes de los cuerpos”;”Pasaje del signo”.”Itinerarios“; “Cotidiana”.

*

Vuelvo  de calcar 

el aroma del café
flotan fantasmas 

en mi casa.

 

Nadie  toca el piano

porque no hay 

nada pomposo pasa

cuando los jazmines 

no devoran música.

 

Sin gestos  tarareo 

un bosque de violines

todos los días 

a la misma hora.

* 

Si la luz cae
si nadie la sostiene
entre tanta oscuridad
ninguno de los dos
                  cavará.
 
seremos cada vez más ambiguos
 
vos indiferente
y esa tremenda mujer que era
                  se irá perdiendo.
Héctor Luis Manchini

 (1947), Obra: “Encuentros y Desencuentros”,”Versos de Amor y Para Alicia. Sus poemas se encuentran en el sitio web http://www.ningo.com.ar .Reside en la Patagonia Argentina.
Un grito do.

En el amor, todas las cumbres son borrascosas.

Marqués de Sade

 Es mi voz y tu voz y sólo un grito
porque ha muerto el amor de los amores
nunca más el perfume de las flores
la caricia en tus espaldas, bello rito

Feneció porque sí, sin darnos cuenta
ya tu boca no lució los labios rojos
y la piel ya no supo de mi antojo
y tu alma y mi alma lo lamentan

Eso es todo, distintos los caminos
yo me marcho en busca de mi suerte
es futuro tan gris, sabor a muerte
es fatal, no se eluden los destinos

Puro llanto, penar, toda tristeza
es la vida, el tiempo, circunstancias
nos veremos quizás en otra instancia
lo sabré cuando sienta la tibieza.


Guillermina Walas

Obra: “Entre dos Américas”; “Narrativa de Latinas en los ‘90s” y “Fecundicidios”. Ha publicado en diversas revistas como Paradoja , Talmara y otras. Es profesora de la Universidad de Eastern en Washington 

Algunos poemas de julio 

I. Invierno lleva verano un 17 de julio 

El verano en Pittsburg puede ser de atardeceres

que son fiesta

tornasolada.

Así entrando a la ciudad con cara de sueño

desde el autobús nos deslumbró

el Three Rivers.

Caía el sol inolvidable mientras vos y yo

subíamos cuestas 

de nueva vida.

Catedrales de aprendizaje nos esperarían

con sus lentos ascensores

de promesa infinita




e infinitamente




incumplida.

II. Julio en Memphis, Tennessee (1996)

Eran largas las horas de tu ausencia

y, para matar el tiempo,

leía a Carpentier y a Vargas Llosa,

a Onetti y a Bullosa,

y escuchaba a Charlie y a la Sosa

jugando a estar

quizás, 

en otra lengua.

Eran largas las horas 

en ese paisaje tan ajeno

que la literatura ni yo sabíamos llenar

mientras escribía impublicables 

impúdicas novelas

en tan bucólico espacio 

de ocas, patos, lagos

y floridos, fértiles 

pastizales y artificios.

Eran largas 

las horas 

en ese lugar tan bello,

húmedo y pintoresco,

aún tan yermo a mi existencia

desolada por distancias infranqueables,

e irrecuperables, quietas 

pérdidas.

Eran

largas

las horas de pensarte cuando ausente, 

aún tocándote a mi lado,

intentando imaginar un porvenir

que no se sintiera tan vacío,

estéril,

hueco,

como nuestros días aquellos 

de Memphis, Tennessee.

III.

Distancias.

Silencios.

Pérdidas.

Ausencias.

Vacíos.

Carencias.

Lagunas.

Huecos.

Dilemas.

Caídas.

Olvidos.

Faltas.

Cómo llenar

Tantos

agujeros

negros. 

Qué esperar

de tantas

omisiones

acalladas.

IV.

Castañas hojas.

Tu mirada  se posa

en mis dos rosas.

V. 

Descubrir la Gran Manzana en otro julio

Merodeando desde los bordes

hacia el centro

Íbamos

a descubrir la gran ciudad,

la gran isla entre el Hudson River 

y el Este de quién sabe qué Edén.

¿Sería roja o verde la manzana?

RASCACIELOS DE CAPITAL

MUNDIAL

tocando bajos, los placeres.

Hay quienes piden limosna sin ocultar

la inversión 

en los suyos:

MONEY FOR BEER PLEEEEAAAASE!!

Y allá nos mira luminosa iluminada

la Estatua de la Libertad.

Seguramente se ríe 

de tanta utopía pisoteada

tras cruzar los bordes

de Ellis Island. 

*

Bibliográficas

Recensiones de Graciela Zanini
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“Una amatoria singular”,  de Leonardo Martínez. 

Jaula viva, 2004, Ediciones Último Reino.

Cuando se aborda un libro de poemas que supone explorar algunas instancias de la relación amor-pasión entre dos personas, usualmente esperamos hallar, o bien, más de lo mismo, o un festival del lugar común, o la ampulosidad de un barroquismo a tono. Bien, no es éste el caso.

Aquí, el idioma muestra su esplendor a través de las más claras –e identificables como cotidianas- palabras del discurso amoroso.

Desde el desgarro ante la ausencia del objeto de amor, hasta la espera de una proximidad que, contra toda lógica, se produce por memoria y celebración de lo vivido, en el ideal de pertenencia a los reinos, animal, mineral y vegetal y a sus criaturas, con las cuales comparte la experiencia amatoria.

Esta suerte de oratorio elevado a todas las potestades, afirmado en la solidez estructural de cada poema, instala en la obra de Leonardo Martínez, un tono, una coloratura y una intensidad, que se apoyan en la delicadeza y en la precisión, para nombrar, desde lo más alto de la entrega amorosa el fondo y trasfondo de la condición humana.

La belleza de los veintiocho poemas que componen Jaula viva, remueve y avienta cenizas, y aviva las brasas de pasiones que fueron compartidas y aún laten.

La lectura de esta singular amatoria, alienta en el lector, el recupero del instante que repara, sin golpes bajos, el más genuino y asombroso sentimiento del hombre. El amor.

Jaula viva es un libro extraño y bello que, en el panorama de la poesía actual, destella como lo que es. Una pieza única.

“Un delicado equilibrio” de Santiago Silvester. 

Ediciones del Dock Colección Pez Náufrago.

Un libro que aproxima cierta fascinación, ya entrando en él y aceptada la transversalidad que lo estructura.

Aquí,  -aunque signado por el interrogante metafísico, la pertenencia y lo fantasmático de la criatura que se observa a sí misma,  a través del ojo de buey de su propia alteridad-  el protagonismo descansa en el lenguaje que lo conforma.

Podemos también hablar de equilibrio, a la manera en que se le propone al lector, atravesar zonas de riesgo, o de conflicto. Dualidades que sólo se tocan si se produce el tránsito sobre el alambre tendido entre esos extremos.

Y belleza. Eso que salta de cada poema y auspicia el reingreso al espejo de Alicia, finalmente el único lugar de residencia real del que habla, que, sin embargo sostiene las ficciones desde su más perpleja carnalidad.
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“Damero para un cuerpo”, de Michou Pourtalé 

Ediciones del Copista, Colección Fénix, Córdoba, 2006.

El cuerpo. Este es a primera lectura el gran protagonista de éstos poemas. Porque luego, al ingresar con algo de morosidad, al físico palpar y escrutar carne, huesos, pelambre, concurren el espíritu humano, la inteligencia develando, exponiendo lo esencial, lo íntimo pudoroso o irreverente de la criatura. Su lectura, como los gestos del amor, reclama tiempo y atención.

Poemas intensos, de sensitiva madurez, construidos a partir de una escritura de rasgo contemporáneo, definido esto como una ausencia de ecos autocompasivos y expresada a través de la aspereza  y contundencia de su sintaxis. Algo como una notación musical para percusión y bronces.

También es un libro de experiencias, bellamente, poéticamente donadas al lector, a quien proponen la lectura e interpretación de ésos signos que serán en el tiempo el mapa de una vida.

Pourtalé escribe desde un yo despojado y comprometido con lo real, sin subterfugios. Sin ficciones.

Conmueve Damero para un cuerpo, pero no por el desguace de arboladuras y enjoyados tiempos pretéritos, sino por la sabiduría que emana del registro de lo presente. El hilito de bronca por el esfuerzo de la permanencia y la alta conciencia por el regalo invaluable de la vida.

 “Adiós cuerpo te dejo y te contemplo / conmigo sobre este damero tan al sur…´”. En ese juego especular en el que existencia y palabra poética son, en fuerte y precisa hermandad lo mismo, aquí, sobre este damero hay una apuesta a la plenitud concebida como acción de gracias.

Recensión de Diego Colomba

“Preguntar del hijo” de Roberto Retamoso. 

El Farolito Editor, 2007. “Una lírica del desencanto”

A los espíritus más proclives a los consensos literarios, a las manifestaciones reduccionistas  con que ciertos medios tienden a trazar panoramas de la literatura nacional, Preguntar del hijo de Roberto Retamoso les resultará seguramente un texto anacrónico. Es que esta obra de madurez, escrita por un profesor universitario y crítico literario de reconocida trayectoria en nuestro medio, parece desentenderse deliberadamente de los dictados más visibles de una época. 

Para quien entiende a la poesía como una radical experiencia del lenguaje y no como un entramado de gestos que busca su lugar en el mercado poético –que aunque no dé dinero paga con algún tipo de moneda-, aunará la obra del rosarino con la de numerosos poetas contemporáneos que han decidido recorrer caminos más personales y de difícil proyección publicística o divulgativa.

Desde su título mismo, el  poemario hace referencia al carácter interrogativo de la palabra poética, que no viene a dar respuestas sino a evitar que se suture la perturbadora incisión que el interrogante hace al mundo del sentido. Temáticamente, ese insidioso preguntar del hijo –en el que predomina el interrogativo “por qué” entre muchos otros- alude a esa etapa de la vida en que el niño no busca avivar la llama del enigma sino su oclusión. Para eso están padre y madre, figuras omniscientes capaces de dar todas las respuestas. Sin embargo, rápidamente se percibe que se trata más bien de una demanda afectiva y no de sabiduría, cosa que los padres en general entienden epidérmicamente, cuando saben que aun sin saber deben responder a las preguntas, algo que los niños devenidos adultos aprenden siempre con retraso.

Bajo el innegable influjo de la morosa sintaxis orticiana, que hace del signo de interrogación final una marca tonal y argumental, el poemario se inicia, puntuado por recurrentes vocativos (“padre”, “madre”), con la recuperación de imágenes de la infancia, asociadas a la iniciación familiar y hogareña en la vislumbre del enigma, los límites terrenos, los lindes entrevistos de una promesa ideal –a través de la imagen poética, la representación teatral, el ideal anarquista, las letras- que moviliza aún el presente oscuro, torpe, del yo.

Esa tensión entre visión maravillada – eso “más que vivo” que por momentos tensa el propio cuerpo- y presente desencantado se irá pronunciando hacia el final de la obra, donde la rica musicalidad de los primeros poemas, junto con un vocabulario alejado de todo coloquialismo, va cediendo espacio a cierto prosaísmo, en el que a veces la idea o la anécdota se imponen sobre la riqueza tonal de los comienzos. Sin embargo, esta suerte de patetismo que emerge, acrecentado por una ascendente tensión dramática, iluminan, como el reverso velado de la idealización filial –que parece apoyar la iconografía que acompaña a los textos-, la singular visión lírica de un presente poco feliz, o como mejor dice Retamoso, de “nuestra falta de voz”.  

Enlaces de preferencia. 

Poesía de Rosario recomienda los siguientes sitios

	Poesía Breve
	www.poesiabreve.com 

	Poetas del mundo          
	www.poetasdelmundo.com 

	Poéticas
	www.poeticas.com 

	Literatura latinoamericana
	www.literaturaecuatoriana.info 

	Revista Literaria Poesía + Letras
	www.poesiamasletras.tk 

	Lexia Portal de Poesía 
	www.lexia.com.ar 

	Ningo Encuentros y Desencuentros
	http://www.ningo.com.ar 

	El escribidor
	www.escribidor.com 

	Red Mundial de escritores en español: REMES
	www.redescritoresespa.com

	Poesía y sentimientos
	http://es.geocities.com/beatriz_luna 

	Poesía Salvaje
	http://www.poesiasalvaje.org 

	Yo tenía una balsa
	http://es.geocities.com/yoteniaunabalsa_2 

	Isla Negra
	http://isla_negra.zoomblog.com 

	Rincón de poesía
	http://www.rincondepoesia.com 

	Artecomunicarte
	http://www.artecomunicarte.com 

	Libros Tauro
	www.librostauro.com.ar 

	Reynaldo Uribe
	http://reynaldouribe.com.ar 

	Revista El Jabalí
	www.poesiaeljabali.com.ar 

	Poetas del mundo
	www.poetasdelmundo.com

	Guía Cultural
	www.guiacultural.com 

	La barca de papel  
	www.labarcadepapel.com 

	Logos Library.
	www.logoslibrary.eu 

	Misioletras
	www.misioletras.com 

	Rosario.com
	www.rosario.com 

	Poetas de hoy
	www.poetasdehoy.com 

	Guía Cultural
	www.guiacultural.com 

	El vendedor de tierra
	www.elvendedordetierra.com 

	Poemas Con Voz
	www.poemasconvoz.com 

	Guillermo Ibáñez 
	www.guillermoibaniez.com.ar 
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Editorial





“En la era web”





   Efectivamente comenzamos con el mimeógrafo en los 60’   y   estamos  en la  Web,  como  decía  una    joven periodista.


 Resaltamos los enlaces que lucen en nuestras páginas. Invitamos a visitarlos. Todos son de excelencia  y  muestran  el  mundo de  la poesía actual.


Si esperar es una manera de vencer”, nos enseñaba José Martí, nosotros no cejaremos de hacer esta revista de difusión de Poesía de todo el mundo, por más que, suponga la gente que todo da igual, algunos medios estupidicen y muchos se dejen idiotizar per se, sin que nadie se los diga. En todo caso, también el hombre engendra el discurso del poder, tal vez sin saberlo. Democracia es participación, eso que al poder molesta. Crítica constructiva. Reclamo. No he podido navegar en las sinuosidades de lo ambiguo, ergo, un hombre criticista, generalmente molesta. A pocos les gusta que le señalen cosas. Creerán que hacen todo bien? No podrían probar un consejo de sabios, gente experimentada que los critique con rigor y aceptarlo del mejor grado para mejorar su gestión? No podrían aprovechar eso y comunicarlo al resto de la gente?. Claro, para eso  deberían tener al menos, “algo” de sabiduría. 


Este año, cumplimos 17 años de existencia de Poesía de Rosario, que sumadas a las anteriores revistas que hicimos , podríamos sumar unos cuarenta años. Es mucho , como dicen quienes nos escriben y todas las miradas de quienes supusieron que no íbamos a sobrevivir. Lo hicimos y haremos.                                             


Agradecemos las muestras de reconocimiento de los lectores en la infinidad de correos y visitas a nuestras páginas. Iremos por más ideas, más espacios para la poesía y más libertad, siendo que la poesía es un acto de amor y de libertad, un dar al otro lo vivido.


No hemos hecho exclusiones pero sí hemos seleccionado. Lo mejor del material recibido es lo que encontrarán.


Agradecemos también las colaboraciones de los poetas de Austria, Irak y los demás países que nos permiten esta internacionalidad, que no es más que un mundo sin fronteras de raza, credo, nacionalidad ni ideología.








Guillermo Ibáñez


� HYPERLINK "http://www.guillermoibaniez.com.ar" ��www.guillermoibaniez.com.ar� 
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